
Sesión 30.a ordinaria en 16 de Junio de 1914
PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES BALMACEDA, PÜGA BORNE I COSTA

SfMABIO

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— 
Cuenta.—El señor Rodríguez don Luis Mar- 
tiniano formula observaciones relacionadas 
con las emitidas en una sesión anterior por 
el señor Cox Méndez respecto del funcio­
namiento de la junta inscriptora de la ter­
cera comuna de Santiago —Sobre el mismo 
asunto usa de la palabra el señor Ruiz Va- 
lledor.—El mismo señor Rodríguez hace 
presente la necesidad de despachar cuanto 
antes el proyecto que concede fondos para 
los gastos de traslación de las Cortes de 
Justicia al nuevo edificio de los Tribunales. 
—El mismo señor Diputado manifiesta la 
conveniencia de trasladar fuera del recinto 
urbano de la ciudad de Valdivia el cemen­
terio de esa ciudad.—El mismo señor Dipu­
tado hace presente la conveniencia de cons­
truir en el ferrocarril de Ancud a Castro un 
tamal a Dalcahue.—El señor Ministro de 
Instrucción Pública hace indicación, que es 
aprobada, para eximir del trámite de Comi­
sión el proyecto que concede fondos para 
la celebración del Congreso Internacional 
de Estudiantes que debe celebrarse en se­
tiembre próximo en Santiago.—Se desecha 
la renuncia presentada por el señor Vicuña 
Cifuentes del cargo de miembro de la Comi­
sión de Instrucción Pública. - Se acepta la 
renuncia presentada por el señor Huneeus 
don Alejandro del cargo de miembro de la 
Comisión Mista de Presupuestos i se desig­
na para reemplazarlo al señor Ruiz Valledor^ 
—Se designa la Comisión Especial en car 
gada de estudiar los proyectos relativos a 
reorganización de los servicios de instruc­
ción pública.—El señor Correa Bravo hace 
observaciones sobre diversas irregularida­

des que ocurren en la Escuela Normal de 
Preceptores de Puerto Montt i sobre la con­
ducta de su directora.—Contesta el señor 
Ministro de Instrucción Pública.—Queda 
para segunda discusión una indicación del 
señor Molina don Joaquin para publicar un 
informe del ministro de la Corte de Con­
cepcion, que practicó una vis ta al Juzgado 
de Mulchen.—El señor Cárdenas hace pre­
sente la necesidad de despachar los proyec­
tos relativos a colonización i hace indica­
ción para celebrar sesiones especiales los 
dias lúnes i martes de cada semana, con 
este objeto.—El mismo señor Diputado lla­
ma la atención sobre las dificultades surji- 
das entre el Obispado de Concepcion i la 
Junta de Beneficencia de Villarrica respecto 
de la propiedad del hospital de Gorbea.— 
Contesta el señor Ministro del Interior.— 
El señor Subercaseaux hace indicación para 
celebrar sesión el martes próximo destinado 
al proyecto de reforma municipal.—El se­
ñor Rivera don Marcial solicita diversos 
datos del señor Ministro del Interior.—Se 
acuerda celebrar sesiones los lúnes i martes 
de cada semana, destinada la de los lúnes 
a los proyectos de colonización i las de los 
martes a la reforma municipal.—Continúa 
i queda pendiente la interpelación sobre las 
obras del puerto de Valparaiso.

DOCUMENTOS

Oficio del señor Ministro de Justicia con 
que remite, a pedido del señor Arancibia Laso, 
una lista de los actuales colejios subvenciona­
dos.

Solicitud particular.
Se leyó i fue aprobada el acta siguiente: 
«Sesión 29.a ordinaria en 15 de julio de 

1914.—Presidencia délos señores Balmaceda 
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i Puga Borne.—Se abrió a las 3 lis. 44 mts. 
M., i asistieron los señores:

Alamos, Ruperto 
Arancibia L., Héctor 
Arellano, Roberto 
Bahamonde, G.
Barrios. Luis Aníbal 
Bermúdez, Enrique 
Cárdenas. Nolasco 
Castellon, Juan 
Claro L., Samuel 
Covarrubias, Eduardo 
Cox Méndez, Ricardo 
Chadwick, Carlos 
Fórster, Guillermo 
Garcés, Julio 
García de la H., M. 
García, Ignacio 
Gómez G., Agustín 
Guzman M., Jorje 
Guzman M, Roberto 
Huneeus, Alejandro 
Huneeus, Francisco 
Ibáñez, Maximiliano 
Insunza, Abdon 
Larrain, Carlos 
Larrain, J. Manuel 
León Luco, Ramon 
Lira, Alejandro 
Lorca P., Rafael 
Marchant S., Ignacio 
Matta, Felipe S.

Molina, Joaquin 
Pereira. Guillermo 
Pereira, Ismael 
Pereira, Luis 
Pozo, Samuel 
Prieto Valdes, Víctor 
Quezada A., Armando 
Ramírez, Pablo 
Rivas V., Manuel 
Rodríguez, Aníbal 
Rodríguez, Luis M. 
Rosselot, Alejandro 
Serrano A., Luis 
Severin, Santiago 
Silva S., Jorje 
Silva C, Romualdo 
Smitmans, Augusto 
Subercaseaux, G. 
Toro Lorca, Santiago 
Urzúa J., Oscar 
Veas, Bonifacio 
Vicuña S., Augusto 
Vicuña S., Claudio 
Vicuña C., Luis 
Vidal, Francisco A. 
Zañartu P., Héctor

i los señores Ministros 
del Interior, de Justi 
cía e Instrucción Pú 
blica i el Secretario.

Se leyó i fué aprobada el acta de la última 
sesión celebrada el 11 del actual.

Se dio cuenta:
1. ° De un mensaje de S. E. el Presidente 

de la República en que inicia un proyecto de 
lei, por el cual se autoriza la inversion de la 
cantidad de treinta mil pesos en los preparati­
vos i demas gastos del Congreso Local i de la 
esposicion correspondiente, organizados por la 
Municipalidad de Santiago.

Se mandó a Comisión de Gobierno.
2. ° De cinco oficios del Honorable Senado:
Con el primero pevuelve aprobado, en los 

mismos términos en que lo hizo esta Cámara, 
el proyecto de lei que autoriza la inversion 
de un millón de pesos oro de dieciocho peni­
ques, i de un millón quinientos mil pesos mo­
neda nacional, en los trabajos de instalación 
de agua potable en la ciudad de Iquique.

En el segundo comunica que no ha insisti­
do en la modificación que habia introducido 
en el proyecto de iei que autoriza a la Muni­
cipalidad de la Serena para contratar un em-

P. préstito hasta por la suma de treinta i seis mil 
libras esterlinas.

Se mandaron comunicar a S. E. el Presi­
dente de la República.

En el tercero participa que en sesión de 
ayer ha elejido Presidente al señor don Car­
los Aldunate Solar, i vice-Presidente al señor 
don Pedro Letelier Silva.

Se mandó contestar i archivar.
En el cuarto comunica que en ses;on de 

ayer ha designado a los señores Besa, Búlnes, 
Burgos, Correa, Guarello, Rivera i Yáñez pa­
ra que concurran por parte de esa Cámara a 
formar la Comisión Mista que debe estudiar 
los diversos proyectos sobre nuevas contribu­
ciones que se encuentran pendientes.

Se mandó contestar i archivar.
Con el último remite aprobado un proyecto 

de lei por el cual se autoriza al directorio de 
la Empresa de Agua Potable de Valparaiso 
para que, con la garantía del Estado, contrate 
un empréstito en el pais por la sumado cien 
mil libras esterlinas.

Se mandó a Comisión de Gobierno.
3.° De cuatro informes de la Comisión de 

Guerra i Marina acerca de las siguientes soli­
citudes:

Del ex-subteniente de Ejército, don Fran­
cisco de Borja Mardones, en que pide abono 
de servicios;

De doña Amalia Merry, viuda de Gunde- 
lach, en que pide pension de gracia;

De doña Eloisa Riquelme O1 Ryan, en que 
pide pension de gracia; i .

Del capitán retirado de Ejército, don Darío 
Botarro, en que pide abono de servicios.

Se mandaron a Comisión Revisora.
4. ° De un informe de la. Comisión Espe- 

cial’encargada del estudio de los proyectos 
de reforma municipal, en que propone que se 
envíen al archivo diversos negocios por haber 
perdido su oportunidad.

Quedó en tabla.
5. ° De un oficio del Tribunal de Cuentas en 

que comunica que ha tomado razon, después 
de objetarlo por estimarlo ilegal, del decreto 
número 2,978, de 28 de mayo último, espedi­
do por el Ministerio del Interior.

Se mandó a Comisión Especial de decretos 
objetados.

6. ° De una nota del Director Jeneral de 
Contabilidad con que remite la nómina deta­
llada de los decretos retenidos por falta de 
fondos.

Se mandó a Comisión Especial de decretos 
objetados.
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En virtud del oficio del Honorable Senado 
que figura en la cuenta, en que comunica que 
no ha insistido en la modificación que d< sechó 
esta Cámara en el proyecto que autoriza a la 
Municipalidad de la Serena para contratar un 
empréstito hasta por la suma de treinta i seis 
mil libras esterlinas, ha quedado definitiva­
mente aprobado en los términos siguientes:

PBOYKCTO DE LEI:

«Artículo l.° Autorízase a la Municipali­
dad de La Serena, por el término de un año, 
para que contrate en el pais, con garantía del 
Estado, un empréstito hasta por la suma de 
treinta i seis mil libras esterlinas, o su equiva­
lente en moneda corriente.

Este empréstito se contratará con un Ínte­
res que no exceda de seis por ciento anual, i 
con una amortización acumulativa que no baje, 
de uno por ciento, ni sea superior a dos por 
ciento anual.

Art. 2.° La contratación del empréstito será 
acordada a lo ménos por el voto de los dos 
tercios de los municipales en ejercicio.

Art. 3.° Se destinará el ochenta i dos por 
ciento del producido del empréstito a los tra­
bajos de pavimentación de Jas calzadas i de 
las aceras de ¡as calles de La ¡Serena; el trece 
i medio por ciento a la terminación del teatro, 
i el cuatro i medio por ciento restante a las 
reparaciones i mejoras en el edificio del mer­
cado.

La inversion de la cuota destinada a la ter­
minación del teatro se hará en la forma que 
lo determinen las dos terceras partes de los 
municipales en ejeicicio.

Art. 4.° El producto del empréstito queda 
afecto a los trabajos indicados en el artículo 
anterior; i no podrá ser embargado sino para 
el pago de ellos, siempre que se hubieren con­
tratado con las solemnidades establecidas en 
esta lei.

La ejecución de todos estos trabajos se 
contratará previas propuestas públicas, según 
bases acordadas de antemano por los dos ter­
cios de los municipales en ejercicio.

Las bases se publicarán a lo ménos por tres 
veces en un periódico del departamento, de­
biendo mediar quince dias entre cada publi­
cación, i las propuestas se abrirán al tercer 
dia después de la última publicación, reser­
vándose la Municipalidad el derecho de re­
chazar todas las propuestas si lo juzga con­
veniente.

La aceptación de las propuestas deberá 
también contar con el voto de los dos tercios 
de los municipales en ejercicio.

Art, o.° El servicio del empréstito se hará 
por la Tesorería Fiscal de la Serena, para 
cuyo efecto cobrará directamente de los con­
tribuyentes, por trimestres anticipados, la 
contribución de haberes que corresponda a 
La Serena.

La Tesorería Fiscal deducirá proporcional­
mente la suma necesaria para el servicio del 
empréstito i el saldo lo entregará cada tri­
mestre a la Municipalidad. El Presidente de 
la República reglamentará la forma en que 
deba darse cumplimiento a las disposiciones 
de esta lei, relativa al cobro de las contribu­
ciones i el servicio del empréstito.

El tesorero fiscal no podrá tener, por la 
atención de este servicio, una remuneración 
superior al dos ciento del monto de las con­
tribuciones que reciba.

Art. 6.° Desde el l.° de enero próximo i 
hasta la completa cancelación del empréstito 
en la comuna de la Serena, se cobrará la con 
tribucion de haberes a razon del cuatro por 
mil i con un recargo de cincuenta por ciento 
las patentas profesionales, industriales i de 
vehículos en actual vijencia; se esceptúan del 
aumento del impuesto de haberes las pro­
piedades cuyo avalúo sea inferior a cinco mil 
pesos.

El avalúo de los haberes practicado con 
arreglo a los artículos 44 i siguientes de la 
lei de 22 de diciembre de 1891 no podrá ser 
aumentado sino cada cinco años. Las comisio­
nes avaluadoras se limitarán a incluir en las 
listas anuales la avaluación de los nuevos edi­
ficios o partes de edificios que se construyan 
i que no figuren en el avalúo del año ante­
rior.

Art. 7.° Los dueños de propiedades urba­
nas de La Serena quedan obligados a pagar 
por una sola vez i en proporción al frente de 
cada predio el valor de la mitad de la pavi­
mentación de las calles que la Municipalidad 
acuerde pavimentar. La Municipalidad paga­
rá la otra mitad de su valor.

En toda calle que se pavimente deberán 
construirse aceras de asfalto, cemento romano 
u otios materiales análogos, con sus respecti­
vas soleras; el valor de estas aceras se paga­
ré íntegramente por los propietarios.

Para los efectos de estos pagos, que debe­
rán hacerse en dinero efectivo, la Municipali­
dad, una vez aceptada la propuesta de la pa­
vimentación de la calle o acera, publicará en 
un periódico del departamento, por una sola 
vez, la lista de los propietarios i las sumas 
con que proporcionalmente deberán contri­
buir a fin de que entablen lós reclamos del 
caso por los errores en que pueda incurrirse. 



798 CAMARA DE DIPUTADOS

Los reclamos deberán formularse dentro de 
diez dias a contar desde la publicación, i la 
Municipalidad resolverá sobre ellos en la pri­
mera sesión ordinaria siguiente al plazo se­
ñalado. La lista rectificada se publicará nue 
vamente, también por una sola vez, en un pe­
riódico del departamento, i verificada esta pu­
blicación los propietarios deberán enterar en 
la Tesorería Fiscal las sumas que les corres­
ponda en el plazo de quince dias, bajo aperci­
bimiento de serles cobradas ejecutivamente en 
la forma prescrita para el cobro de la contri­
bución de haberes.

Una vez hecha la pavimentación i construi­
das las aceras, la Municipalidad quedará obli­
gada a mantenerlas en buen estado.

La lei número 1,463, de 11 de junio de 
1901, no será aplicable a la pavimentación 
que se lleve a cabo en virtud de la presen­
te lei.

Art. 8.° El producto total de la venta de 
los bonos será percibido por la Tesorería Fis 
cal de la Serena i depositado por ésta en una 
institución de crédito de la localidad, al mejor 
ínteres posible. La Tesorería Fiscal efectuará 
el pago de las obras a los contratistas, en vis­
ta de los decretos que espida el primer alcal­
de la Serena, en conformidad con los acuerdos 
de la Municipalidad.

Art. 9.° Los funcionarios o empleados mu­
nicipales que invirtieren o autorizaren la in­
version de cualquier suma proveniente de este 
empréstito en un objeto distinto o en distinta 
forma de la fijada en esta lei, serán personal 
i solidariamente responsables de la inversion, 
sin perjuicio de las demas responsabilidades 
civiles i criminales.»

Entrando a ocuparse de los asuntos de la 
tabla de fácil despacho anunciados en la se­
sión anterior, se pasó a tratar del proyecto 
que autoriza la inversion de la suma de doce 
mil pesos en la instalación de las oficinas del 
Juzgado de Letras de Talcahuano

Puesto en discusión j eneral el referido pro 
yecto, usaron de la palabra los señores Cox 
Méndez i Rodr íguez (Ministro de Justicia).

Cerrado el debate se dió por aprobado en je- 
neral el proyecto, por asentimiento unánime, 
acordándose pasar inmediatamente a su discu­
sión particular.

Se puso en discusión el articulo único de 
que consta el proyecto i usaron de la palabra 
los señores Silva Cortés, Bahamonde, Rodrí­
guez (Ministro de Justicia) i Claro Lastarria, 

Cerrado el debate, se dió por aprobado el 
artículo con un voto en contra.

Quedó terminada la discusión del proyecto 
i éste aprobado en los términos siguientes:

PROYECTO DE LEI.’

«Artículo único,—Se autoriza al Presiden­
te de la República para invertir, de rentas je- 
nerales, hasta la suma de doce mil pesos, des­
tinados a la instalación de las oficinas del Juz­
gado de Letras de Talcahuano».

Puesto en discusión jeneral i particular a 
la vez, sin debate i por asentimiento tácito, se 
dió por aprobado, en seguida, el siguiente

PROYECTO DE LEI:

«Artículo único.—Clasifícase a los departa­
mentos de Maipo i Cachapoal en el tercer ór- 
den para los efectos del pago del impuesto de 
patentes que establece la lei de 22 de diciem­
bre de 1866».

Se pasó a tratar, a continuación, del infor­
me de la Comisión de Hacienda en que propo­
ne que sea enviado en estudio a la Comisión 
de Lejislacion Social un mensaje de S. E. el 
Presidente de la República por el cual se 
crea una Caja de Ahorros i Socorros para los 
empleados de las salitreras.

Puesto en discusión el referido informe, se 
dió por aprobado sin debate i por asentimien­
to tácito.

Dentro de la orden del dia se pasó a tratar 
del proyecto sobre division de la propiedad 
en la Tierra del Fuego.

Al iniciarse la discusión particular de dicho 
proyecto, usó de la palabra el señor Bermú- 
dez, quien formuló indicación para aplazar la 
discusión del proyecto hasta la sesión del 
miércoles próximo por no estar aun informa­
do por la Comisión respectiva.

Así se acordó por asentimiento unánime.

Se pasó a tratar, en seguida, del proyecto 
que modifica el artículo 2.° de la lei de 2 de 
mayo de 1902, que reglamentó las apuestas 
mutuas en los hipódromos.

Se puso en discusión jeneral el proyecto i 
usaron de la palabra los señores Pereira don 
Luis i Huneeus don Francisco.

A las cuatro horas treinta i cinco minutos 
P. M. se suspendió la sesión por quince minu­
tos i después de haberse llamado a los señores 
Diputados durante el tiempo reglamentario i 
como no se reuniera quorum, se declaró a las
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cuatro horas cincuenta i cinco minutos que la 
sesión no continua I-a».

Se dio cuenta;
1. ° Del siguiente oficio del señor Ministro 

de Justicia:

«Santiago, 14 de julio de 1914.—Contestan­
do el oficio de V. E. de fecha 10 del presente, 
en que se sirve trasmitirme una [ eticion del 
honorable Diputado señor Héctor Arancibia 
Laso para, que se envíe a esa Honorable Cá­
mara una lista de los actuales colejios subven­
cionados, tengo la honra de remitir a V. E. 
los pliegos del presupuesto vijente, correspon­
dientes a las partidas 25 i 26 i el detalle de 
esta última.

Dios guarde a V. E.—Enrique A. Rodri­
gues» .

2. ° Le una solicitud de don José Antonio 
rtivera Muñoz, sub-inspector de la Policía de 
Valparaiso, en que pide abono de servicios 
para los efectos de su retiro.

Inscripciones electorales
El señor Balmaceda (Presidente).—Está 

inscrito en primer lugar el honorable Diputa­
do por la Union.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—En la sesión del sábado pasado, el honorable 
Diputado por Santiago, señor Cox, hizo algu­
nas consideraciones para rectificar las que yo 
liabia hecho respecto del funcionamiento de la 
mesa inscriptora de la tercera comuna.

Yo afirmé entonces que el presidente de 
ella, léjos de aceptar el reclamo del señor 
Huidobro Gutiérrez para permitir el libre ac 
ceso de los ciudadanos sin preferencias ni 
postergaciones, habia tratado a este caballero 
en una forua inconveniente, i no solo el mis­
mo presidente, sino también un hermano suyo 
allí presente, quien parecia encargado de dar- 
entrada solamente a sus correlijionarios polí­
ticos.

El honorable señor Cox dijo, a este respec­
to, que yo habia procedido con lijereza ai ha­
cer esta afirmación. Debo confesar que quedé 
impresionado con esta afirmación de Su Seño­
ría. Vivo mui sobre aviso, por los años que 
lievo, sobre esta e nfermedad que viene con 
el tiempo i que vulgarmente se llama chifla­
dura

Mas de una vez me he encontrado en esta 
situación; i la Honorable Cámara comprende­
rá que, antes de lanzarme a hacer las afirma­

ciones que he hecho, he tenido cuidado de for­
marme conciencia exacta de su veracidad.

Esto es precisamente lo que he hecho en el 
presente caso, para no incurrir en ninguna li­
jereza, porque se trataba de cargos contra una 
persona a quien no tengo el honor de cono­
cer i que, según mis antecedentes, creo que 
es una persona mui honorable.

Pero, por esa misma razon, es que decia que 
en Chile nos habíamos acostumbrado a ha­
cer distingos teolójicos en estas materias: 
miéntras no se trata de un delito electoral 
todos estamos de acuerdo en pedir para él la 
sanción de la lei; pero cuando se trata de un 
crimen electoral, no faltan voces que quieran 
hacer aparecer como mártires a los delincuen­
tes, i todo el mundo está dispuesto, según lá 
agrupación política a que pertenezca el incul­
pado, a poner un telón de boca que cubra los 
escándalos que se denuncian.

De modo que habia razon demas para no 
ser lijero al manifestar lo que espuse aquí.

¿1 qué antecedentes tenia yo?
Tenia, en primer lugar, la afiimacion de un 

joven distinguido, de un cumplido caballero 
a quien conocen gran parte de mis honora­
bles colegas, persona a quien la pasión políti­
ca no podia arrastrar a hacer la afirmación que 
hizo, pues acababa de dejar de pertenecer al 
círculo del partido conservador, sin que yo 
sepa que esté afiliado a otro partido. No iba a 
defender a un individuo de filiación determi­
nada, sino a un ciudadano, a un modesto elec­
tor a quien se pretendía arrojar del recinto de 
la mesa por que deseaba inscribirse.

De manera que habia motivo para creer que 
se trataba de un acto jeneroso de ese joven i 
que era exacta la afirmación que habia hecho.

Pero no solo en eso estaba apoyada mi afir­
mación; estaba apoyada también por la firma 
de veinticinco electores que levantaron un ac­
ta que me entregaron a mí, i que yo traje a la 
Cámara, en la cual se afirmaba no solo lo que 
yo espuse, sino algo mas. Yo quise ser parco 
en las afirmaciones que hacia.

Todavía mas. Se habia publicado un ar­
tículo en El Mercurio en que se relataba lo 
ocurrido. Sin embargo, a pesar de todos estos 
antecedentes i en momentos en que yo no te­
nia derecho para replicar, el honorable Di­
putado por Santiago vino a rectificarme, pre­
sentándome, no solo como lijero al hacer mis 
afirmaciones, sino casi un individuo que venia 
a calumniar al presidente de esa junta ins­
criptora.

La Cámara comprenderá que, como después 
de los antecedentes de que he hecho mérito, no 
habia motivos ni siquiera un pretesto para
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que el honorable Diputado por Santiago pre­
tendiera hacerme estos cargos.

Pero ¿qué ha pasado solo un dia después?
Que el señor Herrera Lira, habiendo trata­

do de vindicarse, por la publicación que hizo 
dió lugar a que quedara en situación ménos 
decorosa de la que estaba antes de hacer su 
defensa.

Resulta que, después de afirmar que todos 
los vocales adjuntos de la junta, le daban un 
voto de indemnidad asegurando que la mesa 
no había cometido ninguna irregularidad, prin­
cipian a hacerse otras publicaciones de los vo­
cales adjuntos, de los distintos partidos en las 
cuales no solo dejan mal al presidente de esta 
mesa, sino que hasta declaran que con su her­
mano, se llevaba los rejistros a la casa, e im­
pedían la inscripción de determinados ciuda­
danos.

De manera que vienen a aparecer como una 
chacota indecente los trabajos de esa mesa que 
se presenta como ejemplar por el honorable 
Diputado señor Cox.

¿I qué razón adujo el h.onorable Diputado 
por Santiago paia rectificarse en la forma que 
lo hizo?

Que había ido a la mesa i había constatado 
que la entrada hasta ella era mui difícil i mui 
estrecha, que los ciudadanos no podían entrar 
i que tenian que quedarse en la calle.

Esta era la única razon que dió Su Señoría 
para disculpar las incorrecciones de la mesa.

¿Dijo siquiera en qué momento había ido el 
honorable Diputado?

Nó, señor.
Bastó que hubiera ido, en un momento cual 

quiera, en 'Cualquier dia, para asegurar que no 
eran ciertos los hechos concretos que se pre­
cisaban bajo la firma de veinticinco electores 
que afirmaban el hecho.

Todo esto se había publicado anteriormen. 
te en la prensa i nadie lo había desmentido.

Dados estos antecedentes, ¿tenia derecho el 
honorable Diputado por Santiago para venir, 
hasta cierto punto, a ofenderme? Porque en 
realidad decirle a un hombre de mis años que 
procede con lijereza...

Esto no se dice sino en momentos en que 
no es posible responder.

No creo en este caso haber sido lijero, i re 
pito que creo que en las discusiones de esta 
Honorable Cámara se puede ser lijero por falta 
de conocimientos o de versación en un asunto, 
pero jamas lo seria yo por tener la petulancia 
de hacer ninguna afirmación que no me consta, 
o contando con que no ha de haber oportuni­
dad para rectificarme.

Dejo constancia de estos antecedentes para 
que la Honorable Cámara vea que, léjos de 
haber sido lijero al afirmar estos hechos, no 
he hecho sino levantar una parte, como decía 
antes, del telón que ocultaba los procedimien­
tos incorrectos de la mesa electoral a que me 
he referido.

Instalación de las Cortes de Justicia

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Dejando a un lado este incidence, al cual 
siento haberme visto arrastrado, quiero apro­
vechar estar con la palabra para solicitar del 
señor Ministro de Justicia se sirva decirme Su 
Señoría si el señor Ministro de Hacienda ha 
aceptado el proyecto de lei qu - se ha someti­
do a la consideración de la Honorable Cáma­
ra, por el cual se conceden fondos para que se 
hagan los gastos que quedan por hacer para 
la instalación de las Cortes i Tribunales de 
Justicia en su nuevo edificio.

Sé que tanto los abogados como los miem­
bros de los Tribunales no pueden continuar 
en la situación actual.

No me atrevo a hacer indicación para que 
este proyecto de iei se despache en el primer 
cuarto de hora de alguna sesión, porque no sé 
si se ha cumplido con ese requisito, i si el se­
ñor Ministro de Hacienda no habrá de venir 
aquí a hacer la observación de siempre, de 
que no hai fondos para cubrir estos gastos.

El señor Rodríguez (Ministro de Justicia e 
Instrucción Pública).—Entiendo que el men­
saje ha venido con la firma del señor Ministro 
de Hacienda.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
— Eintónces, d?.da esta circunstancia, me atre­
vo a rogar al señor Presidente que se sirva 
anunciar este proyecto de lei para el cuarto de 
hora de fácil despacho de una sesión próxima.

El señor Correa Bravo.—¿Se refiere Su Se­
ñoría al proyecto que consulta fondos para la 
instalación de los Tribunales en el nuevo edi­
ficio?

Este proyecto está en la Comisión de Lejis- 
lacion i Justicia, i ésta ha sido citada para ma­
ñana. De modo que probablemente mañana 
quedará evacuado el informe correspondiente.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—En tal caso, previo el informe de la Comi­
sión, espero que el señor Presidente se sirva 
anunciarlo.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Tendré el mayor gusto en anunciarlo, hono­
rable Diputado.
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Cementerio de Valdivia
El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 

—Todavía, señor Presidente, desearía que 
llegara a conocimiento del señor Ministro d<_ 1 
Interior la situación en que se encuentra la 
ciudad de Valdivia en lo que se relaciona con 
el cementerio de esa ciudad.

Desde años afras se ha hecho sentir la ne 
cesidad de trasladar el cementerio del lugar 
que hoi ocupa a otro mas adecuado, porque 
ese cementerio no solo se halla en el centro 
de la población, sino que está ya repleto de 
cadáveres.

Sobre todo en el verano, la población sufre 
las consecuencias de esta situación, i casi se 
asfixia, puede decirse, con las emanaciones 
que salen del cementerio. Todos ’os médicos 
han dicho que esn constituye un pcligu in­
minente para la población, por las epidemias 
que pueden producirse, sobre todo en vera­
no.

Hago mérito de lo espuesto porque se ha 
mandado, por conducto del Intendente de la 
provincia, i de acuerdo con la Junta de Be­
neficencia de Valdivia, una solicitud al s ñor. 
Ministro del Interior, a fin de que se pida la 
espropiacion de un terreno a donde pueda 
haberse la traslación del cementerio.

De acuerdo con la Junta de Beneficencia 
de Valdivia es mui difícil, aun para los 
objetos mas importantes i de interes público, 
obtener una sola pulgada de terreno. Los 
vecinos de esa ciudad no von 1 n por nada 
sus propiedades, i no por cuestión de precios, 
sino porque no quieren deshacerse, de nin­
gún? manera, de la menor parte de ellos. Pero 
no es posible que a causa de este cariño, mui 
justo pero exajmado, la población esté su­
friendo los perjuicios que acabo de indicar.

Los honorables Diputados que hayan visi­
tado Valdivia en el verane habrán podido 
constatar estos hechos. Hace mas de cuatro 
años que en los veranos no se puede andar 
por Valdivia, por lo ménos, cerca de la esta­
ción, sin taparse las narices, para no aspirar 
el aire corrompido por las emanaciones de los 
cadáveres en putrefacción.

Ojalá se aprovechare esta circunscanci i pa­
ra trasladar, no solo este Cementerio sino 
también el Cementerio de disidentes, que se 
encuentra, de igual modo en la parte central 
de 'a población.

Con respecto a este trabajo, felizmente, no 
se necesita recurrir a los fondos fiscales, por­
que la Junta de Beneficencia tiene los recur­

sos necesarios para hacer la traslación del Ce­
menterio.

De manera que me permito rogarle al ho­
norable Ministro de Justicia que tenga a bien 
trasmitirle al honorable Ministro del Interior 
mis ruegos a fin de que, si lo cree oportuno, 
se sirva enviar a la Honorable Cámara el pro­
yecto de espropiacion que es necesario para 
llevar a cabo la medida a que me refiero.

Ferrocarril de Ancud a Castro
El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 

—Por último, deseo también que llegue al 
conocimiento del honorable Ministro de In­
dustria las observaciones que voi a formular 
respecto del ferrocarril de Ancud a Castro.

Después de haberse tenido abandonada 
hasta cierto punto esta provincia, puesto que 
el Estado no habia hecho sacrificios de impor- 
t .iK’ia para fomentar su progreso, vino la 
época en que se mandó construir el ferroca­
rril de Ancud a Castro, pero en condiciones 
demasiado económicas, las ménos adecuadas 
para dos departamentos como Castro i Ancud, 
ya que se le dió una trocha de cincuenta cen­
tímetros. Pero, en fin, se construyó ese ferro­
carril.

Sin embargo, no presta los servicios que de 
él pudieran esperarse, porque no comunica 
sino Castro i Ancud i no tiene comunicación 
con el resto de la costa, de tal manera que no 
sirve, en realidad, al departamento de Quin- 
chao i, en jeneral, a la rejion del centro, para 
ponerlos en comunicación con la costa.

Si se hiciera el ramal a la población de 
Dalcahue, a la vez que se daría vida a toda 
esa rejion, se facilitarían las C"inumcaciones 
con la cabecera de la provincia i aun con el 
departamento de Castro.

La distancia que hai de Dalcahue a Curaco 
es poco mayor que a la cabecera del departa­
mento de Quinchao; de manera que con un 
camino que me imajino seria de mas de tres 
leguas, i construyendo una línea férrea, se 
haria un servicio importantísimo a toda la 
tejion

Pero al hacer esta línea, los vecinos no se 
conformaron con que llegara hasta Ancud 
sino que lo hicieron que avanzara hasta Que- 
talmahue, i ¿qué ha sucedido?

Que habiéndose prolongado la línea por el 
ceniro de la ciudad, cuando pasa una locomo­
tora los vecinos tienen que arrojar baldes de 
agua sobre los techos de sus casas, que son 
de madera, para evitar que se prendan 
fuego.

De manera que, de hecho, ese ferrocarril 
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solo liega hasta An cud i, si no se puede 
aprovechar esta parte de la línea, lo natural 
seria que los materiales que hai allí sirvieran 
para la construcción de la sección que he in­
dicado, es decir una línea central a Dalcahue. 
Los mismos carros i rieles podrían servir.

Por lo demas, creo que, por mas que se 
quiera, no se podrá dar vida a esa línea de 
Ancud a Quetalmahue.

Me estaba refiriendo, señor Ministro, al fe­
rrocarril de Ancud a Castro i, aun cuando esto 
corresponde al señor Ministro de Industria, 
desearia que Su Señoría se impusiera de mis 
observaciones.

Hacia presente que podría construirse una 
línea central a Dalcahue, que no tendría mas 
de tres leguas i que el Gobierno podia pedir 
informe al administrador del ferrocarril, por­
que me imajino que este señor podría formar 
los planos i presupuestos de ese ramal, sin 
gasto alguno para el Estado. Es este adminis ■ 
trador quien ha construido la mayor parte del 
ferrocarril de Ancud a Castro i si a este caba­
llero, que es, por lo demas, persona mui com­
petente en estas materias, se le dice que se 
necesitan planos i presupuestos para construir 
ese ramal que tanta importancia va a dar a la 
línea de Ancud a Castro—línea que él consi­
dera casi como cosa propia—estoi seguro 
que los haría sin gasto alguno para el Es­
tado.

Tomando en cuenta que se podrían apro­
vechar, como ya he dicho, los materiales de 
la línea hasta Quetalmahue i que los vecinos 
se comprometen a proporcionar todos los dur­
mientes que sean necesarios, me imajino que 
la construcción de este ramal no podria cos­
tar mas de sesenta a setenta mil pesos, suma 
que no se puede considerar elevada, sobre 
todo si se tiene presente la importancia i la 
conveniencia que para el progreso de la pro­
vincia tiene esa construcción.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
Con mucho gusto cooperaré a que el señor 
Ministro de Industiia atienda debidamente las 
observaciones de Su Señoría.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano. 
—Agradezco su contestación al señor Minis­
tro.

Gongreso de estudiantes
El señor Rodríguez (Ministro de Justicia e 

Instrucción Pública).—He pedido la palabra, 
señor Presidente, para decir, en primer lugar, 
que pende de la consideración de la Honora­
ble Cámara un mensaje del Ejecutivo, por el 
cual se solicita la suma de cien mil pesos pa­

ra los gastos que ocasionará el Congreso de 
Estudiantes pue se celebrará en Santiago en 
setiembre próximo.

Sabe la Honorable Cámara que estos Con­
gresos han venido celebrándose periódicamen­
te en distintas ciudades de Sud América; el 
último se celebró el año 1912 en Lima, i la 
Honorable Cámara debe recordar cómo fué 
acojida la representación de los estudiantes 
de Chile. En ese Congreso se acordó que el 
próximo se celebraría en 1914 en la ciudad de 
Santiago.

Este acuerdo fué aceptado por el Gobierno 
en la parte que le correspondía, i ahora se ne­
cesita conceder los fondos necesarios para que 
pueda celebrarse este Congreso.

Como hai urjencia que la Honorable Cáma­
ra despache este proyecto, yo pediría a la Ho­
norable Cámara que se sirviera eximirlo del 
trámite de Comisión, i que se le colocara en la 
tabla de fácil despacho, si el honorable Presi­
dente lo tuviera por conveniente.

Me reservo dar mayores esplicaciones cuan­
do se discuta este proyecto.

El señor Balmaceda (Presidente).—En dis­
cusión la indicación del señor Ministro.

Comisiones permanentes
El señor Balmaceda (Presidente).—Pongo 

en segunda discusión la renuncia del honora­
ble Diputado señor Vicuña Cifuentes del car­
go de miembro de la Comisión de Instrucción 
Pública.

El honorable Diputado señor Huneeus don 
Alejandro ha presentado la renuncia del car­
go de miembro de la Comisión Mista de Pre­
supuestos.

Si no hubiera inconveniente se daría por 
aprobada esta renuncia.

Aprobada.
Propongo en su lugar al honorable Diputa­

do señor Iiuiz Valledor.
Si no hubiera inconveniente, quedaría de­

signado.
Acordado.

Inscripciones electorales
El señor Ruiz Valledor.—Voi a decir solo 

dos palabras para levantar un cargo que el 
honorable Diputado por La Union ha hecho 
a mi honorable amigo el señor Cox.

Tengo el convencimiento profundo de que 
el honorable señor Cox no ha pretendido ha­
cer cargos a Su Señoría por las observaciones 
que formuló respecto al funcionamiento de la 
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mesa inscriptora de la tercera comuna de San­
tiago, ya que Su Señoría se espresó respecto 
del piesidente de esa mesa, con palabras mas 
bien de benevolencia.

Su Señoría dijo en la Cámara que era aquél 
un caballero mui respetable i que sentia dar 
lectura a un documento que manifestaba que 
su conducta no había sido correcta; el señor 
Cox levantaba este cargo porque tenia datos 
enteramente contrarios.

Precisamente, los vocales de la mesa de 
que era presidente el señor Herrera Lira, le­
vantaron un acta manifestando la corrección 
de todos los procedimientos de dicho señor.

Ahora, respecto a la declaración que hacen 
esos veinticinco ciudadanos de que en un mo­
mento dado el presidente de la mesa manifes­
tó—molesto, talvez, porque estaba asediado 
de exijencias—que no permitía que nadie mas 
se inscribiera, se comprende que esas palabras 
no fueron sino un arranque de fastidio i de 
molestia i este arranque no Jo confirmó con 
sus actos, pues dió entera libertad a los que 
deseaban inscribirse, como consta del acta que 
firmaron los vocales adjuntos de los partidos.

Ruego al señor Secretario se sirva leer el 
acta i pido que ella se inserte en el Boletín de 
Sesiones.

El señor Secretario.—Dice así: «Los fir­
mantes, vocales adjuntos de los partidos: na­
cional, liberal, radical, liberal democrático i 
demócrata acreditan que no tenemos cargo al­
guno que hacerle a la junta electoral de la 
tercera comuna Portales, cuyo comportamien­
to ha sido siempre de acuerdo con la lei, sin 
que jamas se nos haya puesto ni el menor in­
conveniente para efectuar las inscripciones 
de los ciudadanos

Santiago, 10 de julio 1914.—Carlos A. 
Ma.nterola, vocal adjunto del partido radical. 
—Rajad Ojier Puelma, vocal adjunto del par­
tido nacional. -Emilio Silva Espíe, acontar 
desde el 21 de junio.—Francisco Lobos, vocal 
adjunto del partido liberal.—A1. Hayden, vo­
cal adjunto del partido radical.—Ladislao Go- 
doi B., vocal adjunto del partido liberal de­
mocrático.—Ramon lbáñez Al., vocal del par­
tido liberal.—R. Maldonado R., vocal adjunto 
del partido demócrata».

El señor Ruiz Valledor.—Basta la lectura 
de esa acta para que quede de manifiesto que 
en la mesa de la 3.a comuna de Santiago ha 
habido corrección en los procedimientos, so­
bre todo de parte del presidente de ella.

Comisión Especial de Instrucción Pública
El señor Balmaceda (Presidente).—Para 

formar parte de la Comisión Especial que de­
be informar los proyectos sobre instrucción 
publica juntamente con el proyecto sobre pen­
sionados en el estranjero i el propuesto por 
el honorable señor Oyarzun, propongo a los 
honorables Diputados señores Alarcon, Aran- 
eibia Laso, Alamos, Barbosa, Cox Méndez, 
Poster Kecabárren, Ramírez don Pablo, Ro­
dríguez don Luis Martiniano, Valdivieso Blan­
co i Vicuña don Augusto.

Si no hai inconveniente, quedarían desig­
nadas las personas propuestas.

Acordado.

Escuela Normal de Preceptoras de Puerto Montt
El señor Balmaceda (Presidente).—Puede 

usar de la palabra el honorable Diputado por 
Carelmapu.

El señor Correa Bravo.—Aprovecho la 
circunstancia de que se encuentra en la Sala 
el señor Ministro de Instrucción Pública para 
dirijirle una petición a Su Señoría, en la segu­
ridad de que el señor Ministro se servirá in­
vestigar la veracidad del denuncio que voi a 
hacer.

La prensa de Puerto Montt i la de Valdi­
via han venido ocupándose en los últimos 
dias de ciertos desórdenes e irregularidades 
que se han notado en la administración i di­
rección de la Escuelá Normal de Preceptoras 
de Puerto Montt.

Se han dado datos que, en realidad, acusan 
la existencia de un mal sistema de dirección, 
i algunos de estos antecedentes publicados 
por la prensa dejan ver que se notan allí 
hasta ciertas inmoralidades, que, sin duda al­
guna, cuándo las conozca el señor Ministro, 
se apresurará a remediar.

Es directora de aquella escuela una señora 
Adela von Hagen, respecto de quien no hace 
mucho tiempo el Ministerio de Instrucción Pú­
blica hizo espedir un decreto que quedó fir­
mado por el señor Ministro del ramo, i que 
no alcanzó a tramitarse porque le faltó la fir­
ma de S. E. el.Presidente de la República.

En este decreto se consignan los siguien­
tes hechos:

«Valparaiso, 13 de mayo de 1909.—Vistos 
estos antecedentes, de los cuales consta:

1.*  Que por contrato suscrito en Berlin en­
tre el Ministro de Chile en Alemania i doña 
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Adela von Hagen, el 15 de agosto de 1906, 
esta última se comprometió a trasladarse a 
Chile para servir el cargo de directora de la 
Escuela Normal de Preceptoras de Concep­
cion, sometiéndose a las indicaciones que el 
Gobierno determinara, i que en el mismo con­
trato la directora von Hagen se comprometió 
a estudiar la lengua castellana, a fin de poder 
desempeñar las clases que debía tener a su 
cargo, según el mismo contrato (doce horas 
semanales);

2. ° Que en la cláusula 7.a del contrato men­
cionado, el Gobierno se reservó el derecho de 
cancelarlo en casos debidamente comprobados 
de mala conducta o negltjencia en el cumpli­
miento de los deberes que le corresponden 
cumplir a la señora von Hagen, en cuyo caso 
no tendría derecho al pasaje de regreso; i

3. ° Que, según los antecedentes adjuntos, se 
han comprobado los siguientes hechos que, 
evidentemente, justifican la cancelación del 
contrato de la señora von Hagen, de confor­
midad con la cláusula 7.a citada.

a) Que desde su llegada a la Escuela Nor­
mal de Concepcion, la directora von Hagen, 
debido a sus dificultades de carácter, tuvo al­
tercados con la subdirectora i otras empleadas 
del establecimiento, llegando a dividir en dos 
bandos el personal de la escuela (pajinas 2, 3, 
79 i 80 del espediente), i que este caiácter di­
fícil ha sido comprobado por el Intendente de 
Concepcion, por id visitador da las escuelas 
normales i por el secretario de la Inspección 
Jeneral de Instrucción Prima-ia;

b) Que la directora ha manifestado f aren 
cia absoluta de tacto i discreción en el desem­
peño de su puesto, tomando medidas faltas 
de tino, como la de reducir la comida a laf 
alumnas hasta el estremo de atentar contra la 
salud de ésías i provocar polémicas por la 
prensa, en las cuales tomó uarte el m uido de 
la directora i empleó frases 1 -rientes para el 
personal de la escuela (pajinas 42, 43, 48, 73, 
98 i 99), i como la de introducirá la Escuela 
Normal de Preceptoras a uno de sus hermanos 
con el carácter de cocinero i mayordomo en­
cargado del manejo de la despensa (pajinas 51, 
52 i 57);

c) Que ya la directora nombrada, en nota 
de 6 de mayo de 1908, después de año i me­
dio desde su llegada a Chile, había manifesta­
do al Gobierno no poseer aun el idioma cas­
tellano para desempeñar la clase de Pedago- 
jía, a que estaba obligada,.contrariamente alo 
estipulado en su contrato (pajinas 88, 89, 90 
i 91);

d) Que el Intendente de Concepcion, re­
presentante directo del Presidente de la Re­

pública, en la provincia de su mando, se ha 
visto obligado a devolver notas de la directo­
ra von Hagen, por estar concebidas en térmi­
nos inconvenientes (pajinas 93 a 97);

e) Que la Inspección Jeneral de Instrucción 
Primaria, en vista de los informes recojidos, 
i considerando que era ya imposible la per­
manencia de la señora von Hagen, en un in­
ternado como la Escuela Normal de Precepto- 
ras de Concepcion, pidió al Gobierno, en nota 
número 10,633, de 3 de noviembre de 1908, 
la traslación de esta directora a un liceo de 
niñas, en donde no tendría que atender a 
tantas ocupaciones como en Concepcion.

/) Que en vista de lo pedido por el inspec­
tor Jeneral de Instrucción Primaria, i de la 
misma directora von Hagen, manifestó ai In­
tendente de Concepcion que aceptaba ser tras­
ladada a Puerto Montt (pajina 101), el Go­
bierno la nombró como directora del Liceo de 
Niñas de aquella ciudad, i que despnes ella 
declaró no aceptar (pajina 100); ,

g) Que a fin de evitarle dificultades graves 
a la señora Hagen, el Gobierno accedió a la 
petición de dicha señora, que solicitó una co­
misión en Europa, con el sueldo de directora, 
de trescientos pesos'mensuales, hasta el 31 
de diciembre del presente año, i con la con­
dición espresa de que en esa fecha caducaba 
en absoluto su contrato; i que, posteriormente, 
en nota de 17 de abril i de l.° de mayo últi­
mos, la directora nombrada ha exijido nuevas 
condiciones, como la de sueldo de cuatro mil 
cuatrocientos pesos, por ocho meses del año 
en curso, (pajina 103); i de que terminada la. 
comisión en Europa, el 31 de diciembre del 
presente año, volvería el l.° de enero de 1910 
a Chilo, para seguir cumpliendo el tiempo 
que b quedara de su contrato (pajinas 112 i 
113).

h) Que, posteriormente, se ha comprobado 
(pajinas 119 a 134) que la directora von Ha- 
gen ha hecho cobros indebidos de gastjs de 
traslación, pues ha solicitado el pago de sete­
cientos dos pesos, en vez de cuatrocientos 
dos pesos, que invirtió con el objeto indicado-

i) Que en repetidas ocasiones la directora 
nombrada ha desobedecido, con pretestos in­
fundados órdenes terminantes del Ministerio 
de Instrucción Pública, a las cuales se hace 
referencia en las notas signadas con los nú­
meros 120 a de estos antecedentes,

Decreto:
Cancélase el contrato celebrado en Berlin 

entre el M:";"4’*’o de Chile en Alemania i doña 
Adela vor. Hagen, el 15 de agosto de 1906,. 
por el ■qieha señora se comprometió a de-
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sempeñar el cargo de directora de la Escuela 
Normal de Preceptoras de Concepcion, en vis­
ta de haberse comprobado suficientemente la 
mala conducta, i neglijencia de la espresada 
directora.

Tómese razon i comuniqúese.—Jorje Hu­
neeus».

Este decreto, como digo, no tuvo valor le­
gal porque no fue firmado por S. E. el Presi­
dente de la República, i porque de la,noche a 
la mañana ha aparecido la señora von líagen 
en el puesto de directora de la Escuela Nor­
mal de Puerto Montt.

Su actuación ahí, durante el tiempo que es­
tá a cargo de ese establecimiento, deja, en 
realidad, mucho que desear.

El Intendente de la provincia, en nota de 
16 de enero de 1914, da cuenta al Ministerio 
de una serie de irregularidades de que se ha 
hecho autora la señora von Hagen.

La nota dice así:
«Intendencia de Llanquihue. • Puerto Montt, 

16 de enero de 1914. —Pongo en conocimien­
to de US. de que a esta Intendencia, la direc 
tora de la Escuela Normal de Preceptoras de 
esta ciudad no ha tenido a bien comunicar las 
fechas de exámenes, ni la salida de las alum 
ñas, ni aun, del curso final, que sale definiti­
vamente de la Escuela, i que, según me im­
pongo por los diarios de hoi, terminó su año 
escolar ayer.

De los exámenes de admisión tuvo conoci­
miento el infrascrito un dia domingo, por una 
comunicación de la directora, por la cual le 
decia que empezaría el otro dia, a las ocho de 
la mañana.

Sin entrar a recordar la lei de Réjimen Inte­
rior, en su título II i artículo 8.°, que dice: «El 
gobierno superior de cada provincia, en todos 
los ramos de la administración pública, residi­
rá en un intendente, etc.», me permito recor­
dar a US., para los fines que estime conve­
nientes, con el objeto de que, en adelante, no 

. continúen estas irregularidades, que en el re­
glamento para las Escuelas Normales, de fe­
cha 21 de mayo de 1899, dice, en su artículo 
7.°, inciso 5.°, al tratar de los deberes del direc­
tor de las Escuelas Normales: «Fijar los dias 
de exámenes de promoción i nombrar las co 
misiones examinadoras, con acuerdo del ins 
pector jeneral en Santiago i del gobernador, 
■etc.»

Estas disposiciones parecen ser desconoci­
das de la señora directora de la Escuela Ñor 
mal de esta ciudad, i si son conocidas, no les 
da cumplimiento.

J La Escuela Normal de Preceptoras de Puer­
to Montt es el único establecimiento absoluta­
mente independiente dentro del rodaje admi­
nistrativo de esta provincia, i es la directora 
el único empleado público que no conoce sus 
deberes para con esta Intendencia.

El rector del Liceo de Hombres, del Liceo 
de Niñas i de todos los jefes de establecimien­
tos de ía provincia rinden a esta oficina el 
debido acatamiento a que tiene derecho por 
la lei; honrosa escepcion es la directora de la 
Escuela Normal de Preceptoras de Puerto 
Montt.

Por ahora, solo me limito a poner nada 
mas que estos hechos en conocimiento de 
US. para los fines que estime convenientes.

Saluda a US.—E. Wollet/ r F».

Informó la directora, i en órden a este in­
forme, se produjeron las siguientes notas:

«Señor Ministro:
Acompaño a US. las esplicaciones que da 

la directora de la Escuela Normal de Precep­
toras de Puerto Montt, sobre las quejas del 
señor Intendente de Puerto Montt.

Por ellas podrá ver Su Señoría que no ha 
habido propósito deliberado de atropellar la 
autoridad administrativa, sino talvez una ma­
la intelijencia de la directora.

Por su parte, esta oficina ha enviado una 
nota ala directora para que todo asunto lo 
tramite por conducto de la Intendencia.

En contestación a la providencia de US., 
número 510, de 18 de enero último.—Santia­
go, 13 de marzo de 1914.—Pedro N. Mardo- 
nes».

«Intendencia de Llanquihue, Puerto Montt, 
31 de marzo de 1914.—Cumplida la provi­
dencia que antecede, devuelvo a US. las no­
tas que se acompañan, sintiendo que la se­
ñora directora de la Escuela de Preceptoras 
de Puerto Montt, en su informe, no se haya 
ajustado a la verdad.—Anótese.—Wolleter F. 
—Miguel Arce French».

En la memoria pasada al Ministerio de Ins 
tracción, por la Intendencia de Llanquihue, 
en el presente año, se lee lo que sigue a pro­
pósito de esa escuela:

«Este establecimiento deja bastante que 
desear i no llena cumplidamente su misión.

En febrero del presente año elevé al Minis­
terio de Instrucción Pública una nota sobre la 
conducta funcionaría de la directora de esta 
escuela, relacionada con esta Intendencia.

El persoual subalterno, compuesto del pro-
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fesorado, es competente i demuestra interes 
por el progreso del establecimiento».

El año anterior han ocurrido en la Escuela 
Normal de Puerto Montt verdaderos escán­
dalos. A la verdad, no puedo relatar a la Ho- 
noiable Cámara en qué consistieron esos es­
cándalos; pero la prensa, que también inter­
vino en este asunto, ha demostrado que en la 
dirección de aquella Escuela existe la mas ab­
soluta desmoralización.

Este año ha ocurrido algo parecido, i, aun, 
han llegado a encontraise personajes miste­
riosos en los dormitorios de las alumnas.

En la semana anterior una de estas perso­
nas dejó olvidado,—se va a alarmar la Hono­
rable Cámara cuando lo sepa,—nada ménos 
que un sombrero hongo, que por supuesto no 
pertenecía a un vulgar ratero que, con el áni­
mo de hurtar, se hubiera escondido debajo de 
las camas.

Fisto ha alarmado considerablemente a los 
padres i apoderados de las alumnas.

I, señor Presidente, por mas que sea jente 
humilde la que ahí concurre, no es posible 
desentenderse de la verdadera relajación de 
la disciplina que ha traído esa administración, 
que ha llevado la alarma a las familias que 
envían sus hijas a aquel establecimiento.

Entre numerosos antecedentes que después 
pondré en conocimiento del honorable señor 
Ministro, voi a hacer referencia solo a un he 
cho que se relaciona con las capas de las 
alumnas.

Las alumnas de la escuela, al hacer sn ajuar, 
se proveyeron de las capas que prescribe el 
reglamento.

Pero la señora Von Hagen llamó a las 
alumnas para decirles que debían comprar 
otras de color gris, que ella habia encargado 
a Alemania, i cuyo valor iba a ser de treinta 
pesos.

Estas capas llegaron a Puerto Montt cuan­
do ya todas las alumnas tenían sus uniformes 
completos, i cuando las edicandas habían 
dejado tres o cuatro casas distintas en que 
funcionó el establecimiento antes de ocupar el 
nuevo local, que cuesta al Estado al rededor- 
de trescientos mil pesos.

Sin embargo, las alumnas fueron llamadas 
una por una i recibieron la órden de comprar 
la capa gris en la Casa Banli, i en otíai cuyas 
señas especialmente se les dió. I la capa no 
costaba ya treinta pesos, como se les habia di­
cho, sino cincuenta.

I la dir ectora las obligó a comprar la nueva 
capa gris en tales coodiciones.

El apro-s isionamiento de la escuela debe co­
rrer a cargo de la sub-directora, según el re­

glamento; pero la directora lo ha tomado a su 
cargo por medio de parientes i.allegados.

En materia de alimentación i otras cosas de 
esta. índole las profesoras están en Jas peores 
condiciones, pues apénas tienen lo mas nece­
sario; en cambio la directora tiene toda clase 
de comodidades no solo en el local de la es­
cuela sino también en la escuela anexa que 
se encuentra en la'parte plana de ia ciudad.

Esto demuestra que hai aquí una mala ad­
ministración a la cual es necesario ponerle 
pronto término. I como yo tengo interes, como 
Diputado por esa agrupación, en que esto se 
corrija para que ese establecimiento de los fru­
tos que el Estado tiene derecho a exijir dados 
ios fuertes desembolsos de dinero que le im­
porta, ruego al honorable Ministro dé Instruc­
ción Pública se sirva acojer este denuncio, 
junto con otros que privadamente pondré en 
su conocimiento, porque no es del caso ma- 
nifestarlarlos en este recinto. I con el mérito 
de ellos se sirva Su Señoría si no destituir a. 
esa directora, por lo ménos trasladarla a otra 
parte.

Qne vaya a ese establecimiento otra persona 
que haga labor mas fructífera i atinada, que 
la directora actual, que se ha hecho imposible 
en su puesto.

El señor Rodríguez (Ministro de Instruc­
ción Pública).—He oido con la debida aten­
ción las observaciones de Su Señoría i me 
haré un deber en verificar esos denuncios con 
los documentos en que se apóyan i demas an­
tecedentes verbales que quiera suministrarme 
Su Señoría.

La determinación que ellos me obliguen a 
tomar, inmediatamente la pondré en conoci­
miento de la Honorable Cámara, tanto para 
satisfacción de ella como de Su Señoría.

El señor Correa Bravo —Los datos que he 
leido relativos a la Escuela Normal de Puerto 
Montt, fueron enviados a esta Honorable Cá­
mara a petición del Diputado que habla. Pero 
como se trata de documentos orijinales, ruego 
a la Mesa que se sirva devolverlos al Minis­
terio, sacando previamente de ellos copias a 
fin de que sirvan de base a la investigación 
que hará el señor Ministro de Justicia e Ins­
trucción Pública.

El señor Balmaceda (Presidente).—Si no 
hai inconveniente por parte de la Honorable 
Cámara, quedará así acordado.

Publicación de un informe
El señor Balmaceda (Presidente).—En se­

siones pasadas el honorable Diputado por Ta- 
rapacá, señor Molina, pidió se publicara un
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informe del Ministro señor Parga sobre la con­
ducta funcionaría del ex-juez de Mulchen, se­
ñor Mátus.

La Honorable Cámara acordó se publicaran 
solo las conclusiones. Pero el honorable Dipu­
tado señor Molina pide ahora, porque lo esti­
ma mas oportuno, la publicación integra del 
informe relativo a ese juez, emitido por el 
Ministro de la Corte de Apelaciones de Con­
cepcion, señor Parga.

Si no hai inconveniente, se hará esta publi­
cación en la forma pedida,

El señor Rodríguez (don Aníbal).—He te­
nido siempre como regla de conducta el acep­
tar sin observación alguna toda publicación 
que los honorables Diputados solicitan. Pero, 
en este caso, el honorable Diputado por Ca­
ñete, señor Robles, hizo observaciones mui 
atinadas, de carácter legal, respecto de este 
incidente que tiene mucho de personal i que, 
por lo tanto, mui poco interesa al buen ser­
vicio de la administración de justicia.

Ellos se refieren a hechos en que figura el 
ex-juez de Mulchen, i nuestro honorable cole­
ga que, en otro tiempo, se querelló contra él.

En esa querella recayó un fallo de la Corte 
de Concepcion, que, según entiendo, fué fa­
vorable al acusado.

La Cámara acordó que se publicaran en 
El Mercurio las conclusiones, solo las conclu­
siones. Ahora se pretende que en El Mercu­
rio se reproduzca en estenso el informe del 
señor Parga.

Me imajino que tal procedimiento sale un 
poco de las buenas prácticas parlamentarias. 
Creo que es ir demasiado lejos, i, en mi con­
cepto, hablando sin reticencias, no la estimo 
conveniente en modo alguno.

I aun lamentando no estar acorde con mi 
honorable colega, creo que no es justificada 
la petición de Su Señoría, por lo que me atre­
vería a pedirle que no insistiera en ella, por­
que dice relación con el buen servicio públi­
co 'sino que mas bien se refiere a hechos con­
sumados i ya un poco lejanos, que, por lo 
ménos han perdido toda importancia.

Esta última parte de mi aserto ha quedado 
plenamente confirmacia con las observaciones 
hechas por el honorable Diputado señor Ro­
bles.

Me parece, pues, que seria conveniente 
que no se insistiera sobre este particular, ya 
que bastaría con el estracto que se publicará 
en el Boletín de nuestras sesiones.

Me atrevo, pues, a someter estas ideas a 
mis honorables colegas porque, en mi con­
cepto, representan las buenas doctrinas, las 
buenas prácticas en esta materia.

El señor Molina (don Joaquín).—Al soli­
citar. señor Presidente, que se publicaran 
aquellos antecedentes, lo hice porque creo 
que hai fundamento para ello.

Se trata del informe pasado por un Minis­
tro que se constituyó en visita en el Juzgado 
del departamento de Mulchen.

Ese informe es menester que la Cámara lo 
conozca i así se convencerá de que en mí no 
obran los móviles personales; que persigo solo 
la depuración de una de las mas importan­
tes ramas del servicio público.

Por lo que atañe a la contestación del ho­
norable Diputado por Cañete, señor Robles, 
me bastará manifestar a la Cámara que las 
observaciones de Su Señoría carecen absolu­
tamente de fundamento i la Honorable Cá­
mara se convencerá de ello cuando lea el in­
forme del señor Parga.

Por esto es que yo insisto en esa publica­
ción.

Si tal no se hiciera a mí se me dejaría en 
condición de inferioridad en la campaña que 
he emprendido, porque se tratado anteceden­
tes que son precisos para conocer la talla mo­
ral de ese juez.

No acepto, por lo demas, la observación del 
honorable Diputado por Cañete. Las obser­
vaciones de Su Señoría ántes de deprimirme 
me honran.

I realmente deploro, señor Presidente, que 
haya un honorable Diputado que tan poco 
a.ñor sienta por la justicia: es sensible que ha­
ya un honorable Diputado que no esté inspi­
rado en el buen propósito de (jue todos los 
majistrados cumplan con su deber.

Insisto, pues, señor Presidente, en que se 
publique el informe del señor Parg'a, ministro 
que fué en visita al Juzgado de Mulchen.

Al honorable Diputado que deja la palabra 
le maravillaba que yo tratara de exhibir hechos 
pasados. ¿Por qué tanta admiración, honora­
ble Diputado? Yo quería probar a la Honora­
ble Cámara con documentos antiguos, peí o 
no de una lejana data, quela corrupción judi­
cial se iba haciendo crónica en nuestro pais.

El señor Rodríguez (don Aníbal)-—El ho­
norable Diputado señor Molina dice que no es 
exacto lo aseverado por el honorable señor 
Robles, o sea que Su Señoría es parte de una 
querella de capitulo contra el ex-juez de Mul­
chen, señor Mátus.

Yo, por mi parte, creia que el hecho era 
exacto. I conste que no miro esta cuestión 
sino como un mero incidente parlamentario, 
que tiende a sentar un funestísimo preceden­
te: dar excesiva publicidad a negocios que no 
tienen importancia para el pais.
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Porque en el caso concreto en que estamos, 
la ha perdido, después de las palabras del ho­
norable Diputado, por Cañete, señor Robles.

Por lo tanto yo pediría segunda discusión 
para esta indicación con el objeto de imponer 
me de los antecedentes que, en el caso de que 
sean exactas las aserciones' de Su Señoría, no 
tendré inconveniente en retirar. Porque, te- 
ñor Presidente, nos encontramos en presen­
cia de un documento trunco, de una publica­
ción que se refiere a hechos que han sido san­
cionados por los Tribunales de Justicia, i res­
pecto de la cual no se oyen descargos, sino 
solamente una opinion en un sentido dado.

La opinion pública, aunque se trate de he­
chos pasados, puede formarse en un sentido 
equivocado si se hace una publicación incom­
pleta, i mis deseos son que esta situación no 
se produzca.

Pido, por lo tanto, segunda discusión para 
imponerme de los antecedentes, i si éstos se 
refieren al servicio público, retiraré mi opo­
sición.

El señor Molina (don Joaquin).—Ahí se 
encuentran las pruebas de mis aserciones.

El señor Rodríguez (don Aníbal).—Su Se­
ñoría ha afirmado que jamas ha tenido quere 
lias de capítulo en contra del juez señor Mátus.

El señor Molina (don Joaquin)..—Tuve una, 
que ya se falló hace diez años; por lo demas, 
así lo dice el propio señor Mátus en el remitido 
que ha publicado en mi contra.

La publicación de esos antecedentes que 
solicito probará si este funcionario es o no es 
como yo lo he pintado.

El señor Balmaceda (Presidente).—Queda­
rá la indicación del honorable Diputado por 
Tarapacá para segunda discusión.

Proyectos de colonización
El señor Cárdenas.—En sesiones pasadas 

me habia permitido formular indicación para 
que la Honorable Cámara celebrara sesiones 
especiales con el objeto de ocuparse del pro­
yecto sobre colonización.

Con tal motivo un señor Diputado hizo pre­
senté que estando este proyecto en la tabla 
ordinaria i habiendo otro primero que éste que 
iba a pasar a conocimiento de una Comisión 
especial, el de colonización quedaría en segun­
do lugar i seria tratado en un tiempo mas o 
ménos próximo,

En vista de esto, desistí de mi indicación; 
pero con posterioridad me he impuesto de que 
el honorable Diputado por Imperial ha plan­
teado una interpelación de mucha importancia, 

la que indudablemente debe mer ecer la aten­
ción de la Honorable Cámara preferente­
mente.

Pero a esta interpelación hai que agregar la 
que recientemente ha anunciado uno de los se­
ñores Diputados por Valparaiso, interpelación 
de bastante interes, que se relaciona con los 
operarios de los ferrocarriles.

Esto tendrá que exijir que la Cámara se 
ocupe por algunos días solo de ellos.

Me veo, pues, en la necesidad de pedir para 
el proyecto de colonización sesiones espe­
ciales.

Si formulo esta indicación, es porque la si­
tuación así lo reclama.

El período de tranquilidad, mas o ménos 
aparente, por que atraviesan los colonos i los 
ocupantes de tierras nacionales no es real, si­
no que es un período de transición que, natu­
ralmente espirará en no lejano dia, i nuevas 
convulsiones i choques se producirán entre 
los ocupantes i los concesionarios del Estado.

Periódicamente el Diputado que habla reci­
be solicitudes de ocupantes i colonos, ora de 
los unos, ora de los otros.

Estas peticiones van siempre, por mi con­
ducto, al señor Ministro de Colonización, 
qnien las acoje con buena voluntad; pero si 
una lei no establece disposiciones definitivas 
sobre este particular, el remedio no se obten­
drá jamas.

Así, acabo de recibir una comunicación de 
Villarrica, en la que se me dice que los veci­
nos de ese departamento están haciendo una 
solicitud al Gobierno para que éste los ampare, 
porque ha aparecido un nuevo poseedor con 
dos o tres escrituras por las cuales se cree 
dueño de grandes ostensiones de terrenos ocu­
padas todas por colonos nacionales.

Este ha sido uno de los principales móviles 
que me han inducido a plantear este asunto 
en la Cámara.

Deseo hacer ver que. hai necesidad de que 
el Congreso despache la lei correspondiente, 
lei que tiene una importancia capital para el 
desarrollo de aquellas fértiles zonas en que la 
propiedad aun carece de una base estable i 
firme.

La constitución de la propiedad raiz tiene 
para Villarrica una importancia por demas 
considerable. I tanto es esto así, que las mu­
nicipalidades vecinas a este depaitamento no 
pueden desarrollar su acción ni emprender 
obras que sean realmente indispensables para 
el conveniente i benéfico adelanto de las di­
versas comunas que representan.

El bienestar de estas comunas, el verdadero 
baluarte económico de a pellas municipalida> 
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des está precisa i cabalmente en los numero 
sos ocupantes i colonos de estas tierras. I és­
tos, no teniendo título definitivo de sus pro­
piedades, eluden el pago de las patentes a la 
Municipalidad respectiva, la cue, a su vez, ca­
rece de una situación bastante clara que le per­
mita ejercitar los derechos que le correspon 
den i exijir el cumplimiento de las leyes que 
rijen en la materia.

Por otra parte, los perjuicios que para Ja 
industria agrícola van allí a producirse, son, 
también, de bastante consideración; i la Cáma­
ra i el Gobierno no pueden dejar de tornarlos 
mui en cuenta.

Los colonos que atravisan por una situa­
ción incierta, que no divisan un porvenir cla­
ro, por carecer, como digo, de sus títulos de­
finitivos de propiedad, no emprenden los tra­
bajos que sus tierras necesitan para producir 
lo suficiente; no pueden así formar capitales i 
no consiguen que sus utilidades sean, al mis­
mo tiempo, un beneficio jeneral para aquellas 
localidades.

A consecuencia de la inceitidumbre en que 
viven estas jentes, no pueden sino limitarse 
a ejecutar los trabajos estrictamente necesarios 
para mantenerse, para vivir al dia, para no 
morirse de hambre.

No ocurre, por cierto, lo mismo a los que 
tienen títulos definitivos de propiedad; éstos 
se consideran felices, esplotan sus hijuelas i 
aprovechan todos sus esfuerzos i todas sus 
enerjías para hacer que sus tierras prosperen 
i fructifiquen.

En realidad, honorable Presidente, que no 
sabría cómo evidenciar mas aun, si cabe, ante 
la Honorable Cámara, la conveniencia de 
adoptar las medidas a que vengo refirién­
dome.

En mas de una ocasión, cuando he traído 
-estos asuntos al seno de esta Honorable Cá­
mara, he podido apreciar que todos ios hono­
rables Diputados tienen la mejor voluntad 
para ocuparse en ellos. Iodos reconocen que 
se trata, en verdad, de un problema de la mas 
alta importancia.

La radicación se ha hecho únicamente en 
el departamento de Villarrica, i como quedan 
en el pai“ vastas zonas donde hacerla, no es 
raro que se produzcan serios inconvenientes 
entre los ocupantes de terrenos i los detenta- 
doies de las tierras fiscales.

Debo manifestar aquí que el ínteres que 
siempre he tenido por esta cuestión se debe a 
que conozco de visu lo que a este respecto 
ocurre; i no exajero al decir que han pasado 
por mis manos mas de cien solicitudes, que he 
remitido al señor Ministro, en que se pinta 

con bastante colorido la situación de estas 
jentes.

Debo declarar que en esto no hai de por 
medio cuestión política alguna, tanto ménos 
ahora que estamos en presencia de una nueva 
lei de elecciones.

He visto, cuando se ha tratado de la crea­
ción de nuevos departamentos, que muchos 
honorables Diputados han considerado la 
cuestión como una cuestión política; han creí­
do Sus Señorías ver en ello de por medio el 
interes de un partido i no han mirado el 
asunto con buenos ojos, sin fijarse que, en 
muchos casos, la creación de nuevos depar­
tamentos se impone, como pasa, por ejemplo, 
con la creación del departamento de Rio Bue­
no.

Hago estas declaraciones para que no se 
crea que me guia en este caso algún móvil o 
interes político; he dicho ya que ello cabe 
mucho ménos ahora que tenemos una nueva 
lei electoral.

Ya el señor Ministro del Interior ha decla­
rado en esta Cámara que es necesario dictar 
esta lei i S. E. el Presidente de la República 
en el mensaje que leyó ante el Congreso el 
l.“ de junio último se refirió a esta misma 
cuestión, recomendando la pronta aprobación 
de estas leyes.

Por estas consideraciones, honorable Pre­
sidente, voi a permitirme reiterar la indicación 
que hice en sesiones pasadas; i ruego al señor 
Secretario que se sirva darle lectura.

Hospital do Gorbea
El señor Cárdenas.—Ahora, señor Presi­

dente, voi a aprovechar la presencia del señor 
Ministro del Interior para traer a su conoci­
miento un asunto que tiene mucha importan­
cia para el pueblo de Gorbea.

Desde hace ya tiempo se ha trabajado en el 
departamento de Villarrica i en el de Pitruf- 
quen una especie de lucha, se ha producido 
cierta tirantez de relaciones entre los miem­
bros que componen la Junta de Beneficencia 
i los administradores de los hospitales de Gor­
bea i Pitrufquen.

Ahora se ha trabado esa lucha en Gorbea; i 
de ello resulta que, según un decreto que me 
parece que corre por ahí, hai hospitales que 
no pertenecen al Estado sino al Obispado de 
Ancud. 1 como los representantes que allí tie­
ne la iglesia no han podido avenirse con los 
miembros de la Junta de Beneficencia, ha re­
sultado que se ha trabado, vuelvo a repetirlo, 
una verdadera lucha entre ellos, con grave
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perjuicio de los intereses que esos estableci­
mientos están llamados a atender. De tal ma­
nera que el hospital de Gorbea, a pesar de 
estar aquel pueblo amenazado por la viruela i 
de existir en él otros enfermos, no ha podido 
recibir ni atender a ninguno de éstos. La cau­
sa está, como digo, en esta lucha que existe 
entre uno o dos curas i los miembros de la 
Junta de Beneficencia de aquella localidad. 
Esto ya ha llegado al colmo.

Ultimamente se ha celebrado allí un mitin 
para protestar contra esta situación, i entien­
do que esto ha llegado ya a conocimiento del 
señor Ministro del Interior.

Muchos de los habitantes de aquel pueblo, 
que tienen necesariamente que prescindir de 
estas luchas a trueque de que el hospital pres­
ta sus servicios, han tenido, también, que 
tomar injerencia por otros medios, como ma­
nera de que termine semejante estado de 
cosas.

I así se ha visto que al frente de esta lucha 
entre el cura i los miembros de la Junta de 
Beneficencia, las señoras de la localidad recu­
rrieron a un arbitrio que, según todas, creían 
iban a dar felices resultados.

El arbitrio a que acudieron esas distingui­
das señoras consistió en dirijir un telegrama 
al Obispo de Ancud pidiéndole que miéntras 
estas dificultades se subsanaban, habilitara el 
hospital a fin de que en él pudieran asilarse 
los enfermos que con bastante justicia lo re­
clamaban.

El telegrama enviado al llustrísimo señor 
Obispo de Ancud dice así:

«Gorbea, 28 de junio de 1914. -Ape­
lamos sentimientos cristianos i humanitarios 
de S. S. se digne aceptar petición señor pri­
mer alcalde esta comuna, accediendo se haga 
cargo administración hospital Gorbea, señor 
César Gleisner, miéntras se resuelven dificul­
tades. Hermanas caridad continuarían gusto­
sas atendiendo enfermos i pueblo agradecería 
a S. S. acción tan cristiana como humanitaria. 
—Juana 8. de Jaiva.—Rosalba P. de Franco 
—Mercedes Robles de H rrera.—Ercilia H. de 
Robles.— Elena W. de Gziskke.—J. 1. San 
Martin de Acevedo.—Rosario C. de Hahan.— 
Virjinia V. de Hidalgo.—Ester Rosa de Hen­
riquez* .

I la contestación enviada por el señor Obis­
po es la siguiente:

«Ancud, 28 de junio de 1914.— Señor pri­
mer alcalde, señora Juana S. de Paiva i de­
más firmantes.—Después pasos dados, im­
puesto por actitud hostil Junta Beneficencia

Pitrufquen, única culpable, imposible acceder 
por ahora.—Gobernador Obispado*.

Como puede ver la Honorable Cámara, el 
señor Obispo no ha querido, por lo que aquí 
aparece, tomar en cuenta los sentimientos de 
humanidad que impulsaron a estas bondado­
sas señoras a acudir a él pidiéndole autoriza­
ción para que se abriera este hospital.

La lucha intransigente trabada en este caso, 
ha revestido caracteres por demas graves, so­
bre los cuales me permito Homar la atención 
del señor Ministro del Interior; pues no es 
posible que miéntras se está discutiendo acer­
ca de si son galgos o podencos, los enfermos 
estén en la indijencía i en la miser ia, i de ello 
tanto ménos cuanto que el Estado concurre 
con su dinero al mantenimiento de este hos­
pital.

No quiero entrar a averiguar si el Estado 
tiene un interes especial sobre este hospital 
o si lo tiene igual el señor Obispo de Ancud; 
pero por el solo hecho de que el Estado con­
curra con su dinero al sostenimiento de este 
asilo, debe el señor Ministro del Interior to­
mar las medidas que las circunstancias acon­
sejan para remediar tan triste i dolorosa si­
tuación.

I para terminar, señor Presidente, voi a 
permitirme someter a la consideración del se­
ñor Ministro del Interior esta idea. Si Su Se­
ñoría cree que el Gobierno no debe mezclarse 
en este conflicto surjido entre el obispado de 
Ancud i la Junta de Beneficencia de Gorbea, 
Su Señoría debe autorizar a la Junta de Be­
neficencia para habilitar o establecer otro hos­
pital con los fondos que para este objeto ha 
consultado el Congreso, ya que hasta hoi no 
se conseguido arreglar estas dificultades, i ya 
que| al mismo tiempo, esta situación tiende, 
desgraciadamente, a prolongarse,

El Consejo de Defensa Fiscal no ha eva­
cuado aun su informe...

El señor Ramírez (don Pablo) —Ya hai 
informe sobre el asunto, honorable Diputado. 
Cinco miembros del Consejo opinan que el 
hospital es del obispado, i cinco creen que es 
fiscal.

El señor Cardenas.—Entrego, pues, estas 
consideraciones al señor Ministro del Interior 
para saber qué piensa Su Señoría sobre este 
particular.

El señor Orrego (Ministro del Interior).— 
Realmente los perjudicados con el conflicto 
a que se ha referido el honorable Diputado, 
surjido entre el obispado de Ancud i la Jun­
ta de Beneficencia de Gorbea, son los pobres. 
El hospital de ese pueblo está cerrado i no 
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puede recibir enfermos. No es el caso que no 
reciba, como decia el honorable Diputado, ni 
a los atacados por enfermedades infecciosas, 
como la viruela, pues éstos, en todo caso van 
al lazareto. Los demas, los que sufren enfer­
medades no infecciosas, de enfermedades co­
munes. deben ir al hospital

El Gobierno se ha preocupado seriamente 
de solucionar estas dificultades.

El señor obispo de Ancud cree que el hos­
pital es propiedad del obispado, i la Junta de 
Beneficencia cree, por su parte, que ese esta­
blecimiento es fiscal, por haberse edificado en 
terrenos del Estado.

Consultado sobre la materia el Consejo de 
Defensa Fiscal, ha ocurrido, como lo manifes­
taban Jos honorables Diputados, que las opi 
niones de los miembros de este cuerpo se han 
dividido.

El Gobierno busca, como he dicho, una so­
lución de las dificultades pendientes, i pon­
drá el mayor empeño en encontrarla, pronta 
i satisfactoria, para los intereses de aquella 
comarca.

Entre tanto, se ocupa en arbitrar los me­
dios que permitan atender a los enfermos 
del pueblo de Villarrica; i, con este objeto, ha 
presentado al Consejo de Estado, en la sesión 
de ayer, un proyecto de lei que consulta para 
ese hospital una subvención.

Creo que con esto podrán salvarse, por el 
momento, muchas dificultades. Por lo ciernas, 
i como he dicho a Sus Señorías, se arreglará 
mui en breve el conflicto producido entre 
aquella Junta de Beneficencia i el obispado de 
Ancud.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Terminada la primera hora.

Indicaciones
El señor Secretario. —Se han recibido opor­

tunamente las siguientes indicaciones:
Del señor Subercaseaux, para celebrar se­

sión especial el martes de tres i media a seis i 
media de la tarde, para tratar de la reforma 
de la lei municipal; i para que se agregue a la 
tabla de las sesiones del miércoles este mis­
mo proyecto.

Del señor Cárdenas, para celebrar sesiones 
especiales los dias lúnes i martes de cada se­
mana, a la hora de costumbre, con el fin de 
ocuparse de los proyectos de colonización.

Petición de antecedentes
El señor Secretario.—El señor Rivera don 

Marcial solicita se dirija oficio al señor Minis­

tro del Interior, pidiéndole se sirva remitir a 
la Cámara las notas dirijidas al Gobierno por 
la Junta de Sanidad de Santiago, relativas al 
servicio de vacunación antivariólica i el infor­
me de la Junta Central de Vacuna referente 
al mismo servicio.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Se dirijirá el oficio que solicita el honorable 
Diputado.

Votaciones
El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 

Se van a votar las indicaciones.
El señor Secretario.—Indicación del señor 

Rodríguez, Ministro de Instrucción Pública, 
para eximir del trámite de Comisión el men­
saje de S. E. el Presidente de la República 
por el cual solicita se le autorice para invertir 
hasta la suma de cien mil pesos en los gas­
tos que demande la celebración del IV (Con­
greso Internacional de Estudiantes America­
nos, que se reunirá próximamente en San­
tiago.

El señor Puga Borne (vice-Presidente).— 
Si no se pide votación se dará por aprobada 
la indicación del honorable señor Ministro.

Aprobada
El señor Secretario.—El señor Vicuña Ci­

fuentes liabia presentado la renuncia de su 
puesto de miembro de la Comisión de Instruc­
ción Pública.

Esta renuncia, que habia quedado en una 
sesión anterior para segunda discusión, debe 
votarse hoi.

Varios señores Diputados.—Démosla por 
rechazada, señor Presidente.

El señor Puga B'rne'(vice-Presidente).— 
Si a la Cámara le parece, daremos por recha­
zada la renuncia.

Rechazada.
El señor Secretario.—Indicación del señor 

Subercaseaux para celebrar sesión especial el 
martes de tres i media a seis i media P. M. 
para tratar de la reforma de la lei municipal i 
para que se agregue a la tabla de las sesiones 
del miércoles este mismo proyecto.

El señor Subercaseaux.—La Comisión ha 
terminado ya su trabajo i la reforma ha sido 
discutida i aceptada por ambas Cámaras: hai, 
pues, necesidad de convertirla en lei de la 
República.

Por lo tanto, espero que la Honorable Cá­
mara aprobará esta indicación i concurrirá el 
martes a dar número a fin de despachar este 
negocio.

El señor Villegas (Ministro dé Relaciones 
Esteriores, Culto i Colonización).—¿Por qué 
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honorable Diputado, no armonizaríamos la in- ; 
dicacion de Su Señoría con la del honorable < 
Diputado señor Cárdenas, a fin de acordar se­
siones especiales para el liínes i el martes, des 
finándolas a los proyectos de colonización i, a 
continuación, al de reforma municipal...?

El señor Subercaseaux.—En tal caso, re­
partamos el trabajo: podemos destinar las se­
siones de los dias lunes a los proyectos de co­
lonización i las de los martes al de reforma 
municipal.

El señor Villegas (Ministro de Relaciones 
Esteriores, Culto i Colonización).—Todavía, 
señor Presidente, me atrevería a rogar a la 
Honorable Cámara que acordara ocuparse hoi, 

■de seis i media a siete de la tarde, en el pro­
yecto relativo al Tribunal de Colonización.

Haríamos con esto una buena obra.
El señor Subercaseaux.—Podríamos llegar 

al siguiente acuerdo: destinar la sesión del 
lunes a los proyectos de colonización; la de 
los mártes, al de reforma municipal, continuan­
do con los de colonización, si la reforma que­
dara el mismo mártes despachada.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Debo llamar ia atención del honorable se­
ñor Ministro, a que bien podemos engolfarnos 
en una discusión larga i difícil de terminar, 
si privada i previamente no se trata de arre 
glar lo que se refiere a la forma en que se 
procederá al nombramiento de este tribunal.

Debo decir con franqueza a la Honorable 
Cámara que no estoi dispuesto a aceptar, por 
mi parte, que estos nombramientos se hagan 
con la intervención de un capítulo que los 
imponga el Gobierno.

El señor Villegas (Ministro de Relaciones 
Esteriores, Culto i Colonización).—El Gobier­
no, honorable Diputado, procurará encontrar 
la forma que asegure a este respecto la mayor 
imparcialidad posible.

El señor Rodríguez (don Luis Martiniano). 
—Si es así, está mui bien.

El señor Balmaceda (Presidente).—¿La in­
dicación de los honorables señores Suberca­
seaux i Cárdenas es para celebrar sesiones 
todos los lunes i todos los mártes, destinando 
las de los lúnes a los proyectos de colonización 
i la de los martes a la reforma municipal?

El señor Cardenas.—Sí, señor, Presidente.
El señor Balmaceda (Presidente).—Se vo­

tará en esa forma.
Si no se pide votación, se dará por aproba­

da, en la forma espresada, la indicación de los 
honorables Diputados.

Aprobada.
El señor Ministro de Relaciones Esteriores 

ha formulado indicación para que la Cámara

acuerde ocuparse hoi, de seis i media a siete, 
en el proyecto relativo al Tribunal de Coloni­
zación.

Esta indicación requiere la unanimidad.
El señor Arancibia Laso.—Me opongo, 

señor Presidente.
El señor Balmaceda (Presidente).—Hai 

oposición.

Comisión Especial de Instrucción Pública
El señor Balmaceda (Préndente).—Se me 

ha hecho presente que el honorable señor 
Alarcon se encuentra fuera de Santiago i que 
no regresará pronto.

En reemplazo de Su Señoría propongo al 
honorable señor Concha como miembro de la 
Comisión Especial de Instrucción Pública.

El señor Cardenas.- Mui bien.
El señor Balmaceda (Presidente).—Acor­

dado.

Tabla de primera hora
El señor Balmaceda (Presidente).—Anun­

cio para el primer cuarto de hora de la se- 
sesion próxima los siguientes proyectos:

Proyecto que reglamenta el goce de las 
pensiones de gracia, jubilación i retiro.

Mensaje en que se propone un proyecto de 
ampliación del término de arrendamiento de 
la Isla Grande de Wellington.

Proyecto que concede fondos para la cele • 
bracion del IV Congreso Internacional de Es­
tudiantes Americanos, que se reunirá próxi­
mamente en Santiago.

El señor Correa Bravo.—-—Ruego al ho­
norable Presidente se sirva imponerse de un 
proyecto sobre fijación de las tarifas telefóni­
cas, que ha sido ya informado por la honora­
ble Comisión de Gobierno, a fin de que se sir­
va Su Señoría, si lo considera de fácil des­
pacho, anunciar’o para un primer cuarto de 
hora.

El señor Balmaceda (Presidente).—Con 
mucho gusto, honorable Diputado.

Obras del puerto de Valparaiso
El señor Balmaceda (Presidente).—Entran­

do en la orden del dia, continúa la interpela- 
. cion pendiente sobra las obras del puerto de 

Valparaiso.
El señor Saavedra.—Debo, señor Presi- 

i dente, volver al debate en la interpelación que 
, he formulado en relación a la conducta fun-
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cionazia del director fiscal de las obras del 
puerto de Valparaíso.

Me liaré cargo de la respuesta que el hono 
rabie Ministro de Hacienda ha tenido a bien 
dar a mis observaciones, i es fuerza que to­
me en consideración i rectifique la defensa 
que del empleado acusado ha hecho su defen­
sor: el honorable Diputado por Carelmapu.

El honorable Diputado principió el alegato 
de defensa haciendo referencia a la circuns­
tancia de que el Diputado que habla hubiera 
leído el discurso que contenia las observacio­
nes materia de esta int pelacion, que Su Se­
ñoría tuvo la benevolencia de calificar como 
memorial. Su Señoría, en el trascurso de la 
improvisación que la Cámara le oyera, insis­
tió varias veces en este punto, que parece te­
ner grande importancia en el criterio del ho­
norable Diputado. «El honorable Diputado por 
Imperial dió lectura a un memorial», repitió 
el honorable Diputado varias veces.

He querido traducir el alcance que el ho­
norable Diputado daba a este hecho, i solo 
comprendo en el deseo de Su Señoría, de 
dejar de manifiesto que el Diputado por Im­
perial tiene dificultad para hacerse entender, 
i que necesita traer escritas sus observacio­
nes para poder conseguirlo; que el Diputado 
por Imperial tiene dificultad para hablar. Me 
complazco en reconocer que no tengo la ver­
bosidad, la elocuencia del honorable Diputa­
do por Carelmapu: Su Señoría me aventaja 
enormemente; pero no es tanta mi dificultad 
para espresarme que no me haga entender 
de los que tienen la benevolencia de escu­
charme. No hablo con elocuencia, es una des­
gracia para mi; pero mas que dificultad para 
hablar, lo que no tengo es dificultad para ca 
llar, i de callar, señor Presidente, hechos o 
circunstancias que estando en la conciencia 
de todos, son pocos los que tienen la fran­
queza de decirlo, i el honorable Diputado 
por Carelmapu, con quien hacen ya cinco 
años que nos encontramos en este recinto, 
debería saber esto por esperiencia personal.

Si he traído escritas las observaciones que 
he formulado al iniciar esta interpelación, es 
porque, tratándose de una materia delicada, 
mui delicada como es la de apreciar la con­
ducta funcionaría de un alto empleado pú 
blico, era necesario decir lo que se deseaba, 
sin una palabra de mas; pero tampoco sin 
un concepto de ménos. Esa es la razón por la 
cual el Diputado por Imperial leyó lo que 
el honorable Diputado por Carelmapu califica 
de memorial.

Por otra paite, cuando llego como en esta 
ocasión hasta esta alta tribuna, a cumplir

congos ingratos i penosos deberes inherentes 
a estos cargos, no es mi ánimo venir a provo­
car torneos de oratoria, que arranquen los 
aplausos de las galerías, sino que a cumplir 
sencillamente con mi deber, por penoso que 
ello sea, para conquistar el aprecio i la esti­
mación de todos los hombres de bien, gran­
des o chicos, que para facilidad de nuestra 
patria componen la gran mayoría de sus ha­
bitantes.

El honorable Diputado manifestó, voi a leer 
sus propias palabras, que «esta interpelación 
se desarrollaba en forma inusitada en nues­
tros anales parlamentarios; que desde que Su 
Señoría ocupaba un banco en esta Cámara, 
habia visto que todas las interpelaciones ter­
minaban por obra del Diputado interpelante, 
con un voto o con una proposición».

Por mi parte, debo decir a Su Señoría que 
en los años que yo ocupo un asiento en esta 
Cámara, también he observado lo que Su Se­
ñoría, i ademas, que a las observaciones del 
Diputado interpelante contestaba el Ministro 
interpelado, i nó como ha sucedido en el caso 
actual, el Diputado defensor del empleado in­
culpado. Mal podia proponer yo un voto o 
una proposición, si ignoraba la respuesta que 
a mis observaciones iba a dar el honorable 
Ministro a quien interpelaba. Esta es la razon 
del vacío que el honorable Diputado por Ca­
relmapu ha señalado. Hoi dia, en conocimien­
to de la respuesta del señor Ministro, cumpli­
ré con este deber.

Su Señoría espresó en seguida que tenia la 
honra de estar de acuerdo con el Diputado in­
terpelante, en el interes que yo demostraba 
tener por el progreso i bienestar de Valparai­
so. Me diferenciaba de Su Señoría solo en 
que este interes lo tenia yo, según creía Su 
Señoría, por el hecho de haberse mecido ahí 
mi cuna i de haberse deslizado ahí los prime­
ros años de mi niñez. En Su Señoría estas 
simp tías se han desarrollado solo con el tras­
curso de los últimos tiempos, i por el conoci­
miento de la localidad Cuando oia hacer esta 
declaración al honorable Diputado por Carel­
mapu, recordé un hecho que debe tener cierta 
relación con estas simpatías de los últimos 
tiempos que Valparaiso ha provocado en Su 
Señoría.

En efecto, leyendo en algún diario,—las. 
noticias de las grandes calamidades que aflijen 
a Valparaiso, me imponía con pena de ellas. 
Refería,—ese diario,—que los últimos tempo­
rales habían roto sus < auces, inundado i em­
bancado sus calles, plazas i avenidas, i que a 
consecuencia de ello habían quedado en la 
miseria i sin hogar innumerables familias de 
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pobres obreros. Deploraba estas grandes'ca- 
lamidades que el destino hace caer sobre Val­
paraiso con mas fuerza que sobre las demás 
ciudades, cuando mi vista cayó hacia un suel­
to de crónica, trasmitido también de Valparai­
so, en el cual se aseguraba que Su Señoría, 
el honorable señor Correa Bravo, tenia resuel­
to en las próximas elecciones jenerales, soli­
citar los votos de ese pueblo para represen­
tarlo en esta Cámara. Pensé, entonces, que, 
sus simpatías de los últimos tiempos por Val­
paraiso, decían relación estrecha con este 
anuncio de su candidatura a Diputado, por 
aquella desgraciada ciudad.

El honorable Diputado en seguida recordó 
el alto móvil de interes público que me guiaba 
al promover esta interpelación. Sin embargo, 
Su Señoría supuso—a personas indeterminadas 
—el pensamiento de creer que pudieran haber 
móviles ocultos que movieran esta interpela 
cion, como, por ejemplo, los intereses de San 
Antonio, opuestos a los de Valparaiso; el in­
teres de dejar imposibilitada a la casa Pearson 
para que pudiera ejecutar nuevas obras marí­
timas en Chile; o el deseo mezquino de algún 
injeniero de querer atrapar el puesto que los 
cargos acumulados contra el señor Nieto lo 
obligaran a dejar. Su Señoría, como digo, su­
puso a personas indeterminadas estos propó­
sitos, para darse luego el lujo de decir que ni 
Su Señoría ni nadie podría tomarlos en cuen­
ta, i refiriéndose al Diputado que habla, dijo:

«No habrá nadie en el seno de la Honorable 
Cámara ni fuera de ella que pueda atribuir a 
Su Señoría tales intenciones, i me complazco 
en reconocerlo.»

Aunque no necesito de este reconocimiento 
de Su Señoría para que estas suposiciones gra­
tuitas queden muertas, pues mi nombre i mis 
antecedentes me ponen o cubierto de cual­
quiera sospecha maligna, esta declaración del 
honorable Diputado me impide hacerme cargo 
de estas insinuaciones. Si otra ha sido la in­
tención, la falta de valentía para insinuarlas a 
propio riesgo, me obligarían también a no to­
rnarlas en cuenta.

Creyó oportuno en seguida el honorable Di 
putado hacer el elojio i ensalzar las relevantes 
cualidades que a su juicio adornan al director 
fiscal de las obras del puerto de Valparaíso, 
señor Nieto. Habló el honorable Diputado de 
la honorabilidad a toda prueba de este funcio­
nario. Por mi parte, me he limitado solamente 
a señalar actos incorrectos e inconvenientes 
de este funcionario, basados en documentos 
oficiales que el prppio Gobierno me ha remiti­
do. Las deducciones que de estos hechos ema­
nan, cada cual podrá sacarlas según sea su 

ciiterio para juzgarlas. Para mí, la conducta 
del funcionario no es conveniente ni correcta; 
asilo he dejado establecido con los hechos que 
he denunciado i la confirmación de ellos la va 
a oir la Honorable Cámara cuando me refiera 
de nuevo a esos hechos.

Pero el honorable Diputado por Carelmapu, 
en su deseo de hacer la apolojía i de ensalzar 
los méritos del diiector fiscal, fué mui lejos, i 
quizas dejándose llevar de un arranque orato­
rio llegó a decir Su Señoría:

Aquellos antecedentes, que se invocaron 
respecto de la separación del señor Nieto de 
su puesto de Director de Obras Públicas, i en 
los cuales se ha creído encontrar una mancha 
en la vida funcionaría de este distinguido ser­
vidor público, siguen siendo, a mi juicio, una 
pajina honrosa que servirá para cuando se es 
criba la biografía de este funcionario».

Estoi seguro que el director fiscal se habrá 
sentido ofendido con su defensor al leer esto 
en la prensa. ¿Cómo puede álguien imajinar 
que es pájina honrosa en la vida de un funcio­
nario, que es nota que deben apuntar sus bió­
grafos, el hecho de haberse hecho merecedor 
al acto disciplinario de mayor trascendencia 
que contempla nuestro réjimen administrati­
vo: la destitución con acuerdo unánime del 
mas alto cuerpo de la República?

Estoi cierto de que el honorable Diputado 
en esta circunstancia no ha podido ser intér­
prete fiel del señor Nieto, i aunque el ejemplo 
que voi a poner no dice relación alguna con 
él, ello servirá prra probar lo absurdo de la 
afirmación del honorable Diputado.

Afirmar lo anterior seria lo mismo que si 
mañana un individuo cualquiera, dejándose 
llevar de sus malas pasiones e inclinaciones, 
tuviera la desgracia de cometer un crimen, 
crimen sobre el cual hubiera recaído la san­
ción de los Tribunales de Justicia, se vanaglo­
riara con el trascurso del tiempo diciendo: el 
acto mas horroroso de mi vida, el que deben 
tener mas presente mis biógrafos, si algún 
dia llegan a hacer mi biografía, es la senten­
cia de la Corte que sancionó el crimen que yo 
cometí.

Es verdad, señor Presidente, que para 
apreciar los hechos de la vida, es necesario 
apreciarlos conforme al criterio i conciencia de 
cada cual, i no es ménoB cierto que no todos 
nacen con el mismo criterio ni con las mismas 
inclinaciones.

Refiriéndose, en seguida, a esta misma cir­
cunstancia, dijo el honorable Diputado:

«Se produjo en aquel tiempo un conflicto 
de atribuciones. En este conflicto el Directo
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de Obras Públicas creyó servir los intereses 
del país i el Ministro creyó que no los servia,

El director no pudo allanarse a aceptar al­
go que, a su juicio, no era conveniente. En tal 
caso, no quedaba otra vosa que la separación 
i ésta se pidió después de que el injeniero se­
ñor Nieto rehusó, como transacción, el pues­
to que se le ofreció de jefe de la comisión téc­
nica encargada de la recepción de materiales 
en Europa con un sueldo de ocho o diez mil 
pesos oro, fuera de viáticos i asignación paia 
gastos de representación. Este sueldo, que 
habria sido brillantísimo para el entonces di­
rector de Obras Públicas, lo rehusó el señor 
Nieto, porque cieyó que no era decoroso acep­
tar esa migaja de dinero, que 'como tal podia 
considerar aquella renta, cuando se trataba 
del servicio del pais i de su honorabilidad 
profesional».

El honorable Diputado por Carelmapu ha 
afirmado categóricamente que se ofreció en 
aquel entonces al ex-director de Obras Públi­
cas un puesto rentado en Europa. Con auto­
rización de los hombres públicos que intervi­
nieron años atras en aquel desgraciado inci 
dente, puedo declarar que ese ofrecimiento 
no ha existido i que él solo es obra de la fe­
cunda imaginación de Su Señoría.

Entró en seguida el honorable Diputado a 
analizar los cargos concretos que yo formu­
lara en el memorial a que di lectura.

Prometió refutar Su Señoría el primer car­
go que yo hiciera contra el director fiscal, por 
el hecho de haber éste entregado a la Empre­
sa constructora terrenos que el Fisco no tenia 
obligación de entregar. El honorable Diputa­
do analizó diversas disposiciones del contrato 
para justificar la conducta del director fiscal 
en esta émerjencia, pero en aquella misma se­
sión i con el contenido del acta de sesión nú­
mero 39 de la Comisión de Puertos, celebra 
da el 1,° de agosto de 1912, sesión que fué 
presidida por el Ministro de Hacienda señor 
Claro Lastarria, pude dejar de manifiesto que 
el director fiscal había contrariado abiertamen 
te las instrucciones que en esa sesión dejó 
consignadas el Ministro de Hacienda,

En su respuesta, el actual Ministro de Ha­
cienda no ha tomado en cuenta este punto de 
mis observaciones ni el Gobierno ha tomado 
hasta hoi resolución de ninguna especie, a 
pesar de que la confirmación de este hecho 
está en conocimiento del Gobierno desde el 
10 de enero del presente año, según lo va a 
oir la Honorable Cámara.

En la sesión 39 de la Comisión de Puer 
to del l.° de agosto de 1912 ántes recordada, 
esa Comisión llegó al siguiente acuerdo:

«En definitiva, la comisión estima que las 
obligaciones del Fisco, en cuanto se relaciona 
con las espropiaciones para el puerto de Val­
paraiso, pueden condensarse así:

1. ° Cualquiera que se sea la ubicación pro­
puesta por el contratista para los terrenos que 
deben entregársele para la estraccion de la 
piedra i las arenas necesarias para la cons­
trucción del puerto de Valparaiso, la obliga­
ción del Fisco queda cumplida con el mero 
hecho de la entrega;

2. ° El Fisco solo tiene obligación de entre­
gar los terrenos:

a) De cuyo recinto va a ser estraida la pie­
dra i la arena;

b) Necesarios para la instalación de perfo­
radoras o de otras máquinas para la esplota- 
cion de las canteras;

c) Para el establecimiento de las vias fé­
rreas destinadas estrictamente para servicio 
interior de las canteras; i

d) Para el establecimiento de una o mas 
vias de salida de los materiales de cantera 
hasta el punto de embarque.

3. ° El contratista deberá justificar en de­
talle las estensiones de terreno que solicita 
de acuerdo con el número anterior.

El señor Nieto mantiene su opinion, con­
traria a la resolución ántes anotada.

El señor Ministro se manifiesta en perfecto 
acuerdo con las conclusiones a que ha llega­
do la comisión, i espresa que el decreto res­
pectivo será espedido dentro del criterio que 
ellas precisan.

Se levantó la sesión.—L. Uribe O.—Raúl 
Claro Solar».

El señor Nieto, al hacer entrega a la Em­
presa de los terrenos que el Fisco estaba obli­
gado a entregarle, se olvidó de este acuerdo 
i de las instrucciones que el Ministro le im­
partiera.

El secretario de la Comisión de Puertos, en 
informe de 10 de enero del presente año, que 
tengo a la vista, dirijido al Ministro de Ha­
cienda, dice: <En cumplimiento de las instruc­
ciones verbales de US. he practicado una visi­
ta de inspección en los trabajos del puerto de 
Valparaiso, inspección de cuyos resultado de­
jo constancia en la presente comunicación.

Faenas de Las Salinas.
1) Instalaciones...
Debo sí dejar constancia de que en los te­

rrenos entregados por el Fisco a la Empresa, 
para la estraccion de la piedra i arena necesa­
rias para la ejecución de las obras (artículo 153 
del pliego de condiciones, que rije este con­
trato de construcción del puerto), la empresa
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ha instalado todas sus faenas, su s depósitos 
de materiales, oficinas, etc., etc., (artículo 154 
del Pliego de Condiciones.)

Estimo de mi deber llamar la atención de 
US. sobre este particular, ya que el hecho re­
ferido no corresponde al estricto cumplimien­
to del contrato.—(Firmado).—Raúl Claro So­
lar. ♦

Dejo así establecida la exactitud del cargo 
que he formulado.

Entró en seguida el honorable Diputado 
por Carelmapu a analizar las circunstancias 
por las cuales, según Su Señoría, habia tenido 
razon el director fiscal señor Nieto, para de­
clarar e informar que si habia necesidad de 
adquirir nuevas canteras para proseguir les 
trabajos de construcción del puerto de Valpa­
raíso, éstas deberían ser adquiridas por cuen­
ta fiscal.

Su Señoría, al referirse a este punto, i se­
guramente para dar prestijio legal a las afir 
maciones del señor Nieto, llegó a decir que 
este gasto, que seguramente puede subir a dos 
millones de pesos, seria incuesti mablemente, 
a juicio de Su Señoría, de cuenta fiscal.

Cuando el honorable Diputado, a'zando la 
voz, como si ouisiera ser oido fuera de este 
recinto, hizo esta afirmación, que en boca de 
Su Señoría tiene especial gravedad, quedé 
asombrado de su declaración, porque no se me 
escapaba que dados los conocimientos jurídi­
cos que todos nos complacemos en reconocer­
le, i tomando en cuenta el pr< stijio bien con­
quistado de que goza en los estrados de los 
Tribunales, tendría que ser éste un anteceden­
te importante que la empresa deb -ria tomar 
mui en cuenta en la pretension que a última 
hora se ha sujerido, de hacer pagar al Fisco 
las nuevas canteras que se necesitan para pro­
seguir la construcción de las obras del puerto 
de Valparaiso.

Defiriéndose a este punto, dijo en su res­
puesta el honorable Ministro de Hacienda:

«El señor Nieto estimaba que era tan nece­
sario apurar los trabajos, que llegó a enviar 
al Ministerio un informe en que trataba la 
cuestión legal de saber quién' debia pagar las 
nuevas canteras.

Se han hecho cargos al señor Nieto por ha­
ber manifestado su opinion sobre este punto. 
Pero hai que ser humano; no hai que exajerar 
las cosas.

Debo manifestar sinceramente a la Hono­
rable Cámara la manera cómo recibió el se­
ñor Nieto una reconvención de mi parte so­
bre esüb asuuto.

—¿Por qué da usted una opinion que no 
se le ha solicitado? le dije.—¿Por qué se

avanza usted a decir que las canteras las de­
be pagar el Fisco? ¿Por qué no medita usted 
sus juicios, ya que su opinion puede ser com­
pro mite.’te?

I sobre todo, a los injenieros no les corres­
ponde opinar sobre cuestiones legales. ¿No se­
ria mas propio someter este punto al estudio 
del Consejo de Defensa Fiscal?

¿Y sabe la Honorable Cámara qué me con­
testó el señor Nieto?—Tiene razón, señor Mi­
nistro. Bote al canasto de los papeles inútiles 
ese informe».

Mis honorables colegas me permitirán que 
en este punto me detenga lo necesario para 
hacer una relación de antecedentes, que de­
jen de manifiesto la razon de la gravedad del 
cargo por mí formulado i que demostrarán 
también que contra lo que el honorable Mi­
nistro de Hacienda ha declarado, no he exajo­
rado la gravedad que encierra este cargo.

La vez primera que el Gobierno consideró 
este punto, la espropiacion de las canteras, 
que según el contrato vijente el Fisco debia 
entregar a la empresa constructora, fué en la 
sesión 37 de la Comisión de Puertos, de julio 
17 de 1912, sesión que leí íntegramente el dia 
en qué formulé la interpelación. Me referiré 
ahora solamente a la parte pertinente:

«Se abrió la sesión a las 2 P. M., bajo la 
presidencia del señor Ministro de Hacienda, 
don Samuel Claro Lastarria, i con asistencia 
de los miembros de la Comisión, vice almiran­
te don Luis Uribe, director fiscal del puerto 
de Valparaiso, don José Ramon Nieto, direc­
tor fis .al del puerto, de San Antonio don 
Eduardo Reyes Cox, e injenieros don Raúl 
Claro Solar, don Jorje Lira i don Gustavo 
Quezada.

Invitado especialmente, concurrió tamb-en 
el representante de S. Pearson i Sou Ltd., 
contratista del puerto de Valparaiso, don Per­
cy Gask.

El señor Ministro de Hacienda desea pre­
cisar la verdadera intelijencia del contrato en 
relación a la obligación que tiene el Fisco de 
entregar los terrenos necesarios para la es- 
traccion de la piedra i arena para la construc­
ción de obras del puerto de Valparaiso.»

Después de enunciar los distintos puntos 
del contrato que se relacionan entre sí, llega a 
ia s.guiente conclusion, que es la intelijencia a 
que deben someterse los posteriores actos 
gubernativos en relación a este punto del 
contrato:

«En resúmen, dice el Ministro, la correcta 
interpretación del contrato es la siguiente:

a) Cualquiera que sea la,ubicacion propues­
ta por el contratista para los terrenos que de­
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ben entregarse para la estraccion de la piedra 
i arena necesarias pata la construcción del 
Puerto de Valparaiso, la obligación del Fisco 
queda cumplida con el mero hecho de la en­
trega, sin que la aceptación de la ubicación 
ofrecida, signifique que el Fisco garantice la 
calidad de esos materiales o su calidad.

En consecuencia, si por mala calidad o por 
falta de cantidad de los materiales, los terre­
nos espropiados no llenan plenamente su ob­
jeto, el contratista deberá procurarse nuevas 
canteras de su propia costa».

Y en seguida agrega:

«En resúmen, creo, señor Ministro, que de­
be aceptarse la petición de S Pearson i Son 
Ltd. para que se les entregue en Las Salinas 
los terrenos para la estraccion de la piedra 
i de la arena necesarias para la construcción 
de las obras del puerto de Valparaiso, en la 
intelijencia de que solo se les entregará la es- 
tension de terrenos que el contratista justifi­
que ser necesaria para la estraccion de las can­
tidades de los materiales referidos que exijirá 
la construcción; de que, con el hecho de dicha 
entrega queda cumplida por el Fisco la obli­
gación que en este sentido le impone el con­
trato».

El señor Silva Somarriva.—Esa era la opi­
nion del Ministro; pero ¿la aceptaron los con­
tratistas?

El señor Saavedra.—Ya lo va a ver Su Se­
ñoría.... No se apure.

Teniendo en vista estas conclusiones, el 
Ministro de Hacienda señor Claro Lastarria, 
por decreto 2,049, de l.° de agosto de 1912, 
decretó la espropiacion de los terrenos solici­
tados por S. Pearson i Son Luí. i qne el Go­
bierno tenia la obligación de entregarles pa: a 
la estraccion de la piedra i arena pata la cons­
trucción del puerto de Valparaiso, i ordenó al 
director fiscal que hiciera entrega de esos te­
rrenos a la firma Pearson una vez que entrara 
en posesión de ellos.

«El señor director fiscal de las obras del 
puerto dió cumplimiento a esta orden el 14 de 
octubre de 1912, estendiendo una escritura 
pública ante el notario de Valparaiso don En­
rique Gana, por la cual el señor Nieto, en re­
presentación del Fisco, entregaba al señor 
Percy T. Gask, representante legal de los se­
ñores S. Pearson i Son Ltd., de los terrenos 
por ellos solicitados en conformidad al con­
trato.

El señor Gask espone que se da por por re­
cibido i a su entera satisfacción de todas las 
porciones de terrenos indicados i que por lo 
tanto declara que el Fisco ha cumplido por su 

parte en lo que concierne a la entrega de esos 
terrenos, conforme con lo dispuesto en el ar­
tículo lc3 del Pliego de Condiciones.

Quedaba así terminada i cumplida por el 
Fisco la obligación que le imponia el contrato.

El señor Silva Somarriva.—Quedó, hono­
rable Diputado, cumplida la obligación de en­
tregar el terreno necesario, en el plazo de cin­
co meses, después de haber firmado el con­
trato.

Pero eso no quiere decir que, si acaso en la 
cantera entregada por el Fisco, no existe la 
piedra o arena necesaria para la construcción 
de las obras, del puerto, se le imponga al 
contratista la obligación de comprar nuevas 
canteras; porque la escritura no le impone esa 
obligación.

Desde que el Fisco tiene la obligación de 
dar la piedra i arena necesarias para la cons­
trucción de las obras ¿de dónde deduce Su 
Señoría que una vez agotadas las canteras, o 
resultando de mala calidad la piedra i arena 
estraidas de ellas, queda obligado el contra­
tista a comprar con dineros propios la nueva 
piedra i la nueva arena?

¿Es esto lo que establece el contrato?
El señor Saavedra.— To tengo confianza 

en la opinion de Su Señoría, tratándose de 
cuestiones económicas, i no mucha tampoco; 
pero en cuestiones legales no tengo confianza 
alguna.

El señor Silva Somarriva.—Yo hago una 
pregunta solomente.

El señor Saavedrá.—Si esa pregunta está 
contestada con el informe unánime del Con­
sejo de Defensa Fiscal.

El señor Silva Somarriva.—Pero, ¿puede 
el informe del Consejo de Defensa Fiscal des­
truir o anular una cláusula de un contrato re­
ducido a escritura pública?

El señor Saavedra.—Pero a nosotros no 
nos corresponde investigarlo.

El señor Silva Somarriva.—Nosotros es­
tamos interpretando un contrato para ver si la 
conducta del delegado fiscal ha sido o nó co­
rrecta; i en este terreno Su Señoría es tan due­
ño de hacer apreciaciones sobre ese contrato, 
como soi dueño de hacerlas por mi parte.

El señor Balmaceda (Presidente).—lluego 
a los honorables Diputados que no interrum­
pan.

El señor Saavedra.—Continúo, señor Pre­
sidente.

Los antecedentes oficiales que tengo a la 
mano no dejan constancia de que este asun­
to se haya vuelto a tratar, sino en los últimos 
meses.

En sesión de 4 de febrero de 1914 la Comi 
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sion de Puertos, presente entre otros el actual 
señor Ministro de Hacienda, señor Salas Ed­
wards, i el director fiscal del puerto de Val­
paraiso, señor Nieto, aparece lo siguiente:

«Refiriéndose a las canteras de Las Salinas, 
el señor Ministro dice que las visitó el 2 del 
corriente mes; pudo observar una enorme di­
versidad en la calidad de piedra que ellas pro­
ducen. Estima conveniente tener mui espe­
cialmente en vista lo que a las canteras se 
refiere.

El señor Rivas Vicuña recuerda que el Fis­
co ha cumplido la obligación que le imponían 
los artículos 153 i 158 del Pliego de Condi­
ciones, en órden a entregar a la Empresa los 
terrenos necesarios para la estraccion de la 
piedra i de la arena. En consecuencia, si la 
Empresa se ve obligada a buscar nuevas can­
teras, debe proveérselas de su propia cuenta.

El señor Ministro observa que nadie puede 
discutir este punto: la Empresa está llana a 
hacer todos les desembolsos necesarios en caso 
de que se vea obligada a esplotar otras can­
teras» .

Es de suponer que el Ministro, al hacer es­
ta declaración terminante, lo hacia porque así 
lo había dicho la Empresa constructora.

No era de estrañar esta declaración, que 
tiene relación lójica con los antecedentes enu­
merados.

En la memoria correspondiente al mes de 
marzo, la Dirección Fiscal dejaba constancia 
de que la fabricación de los bloques de con­
creto no marchaban con actividad.

En conocimiento de estos hechos, la Comi­
sión de Puertos dirijió a la Comisión Fiscal 
su nota 630, del 7 de abril de 1914, en que 
sé solicitaba la remisión del plan de trabajos 
de las faenas de las obras en construcción que 
esa Dirección debe haber elaborado, indican 
do si a juicio del director fiscal las obras esta­
rán o nó terminadas dentro de los plazos del 
contrato, precisando para cada sección de 
ellas el atraso probable.

Agregaba:
«Ahora bien, según datos proporcionados 

verbalmente a la Comisión por el sub-director 
fiscal de las obras, don Gustavo Quezada, hoi 
dia las canteras de Las Salinas no alcanzan a 
dar siquiera la cantidad de piedra chancada 
necesaria para los cuarenta metros cúbicos que 
se fabrican diariamente. En consecuencia, es 
indispensable que la Empresa haga rendir a 
esas canteras mas piedras, o que busque, a su 
propia costa i riesgo, otras canteras suplemen­
tarias que sean suficientes para la marcha 
normal de los trabajos».

El director Fiscal, en la memoria

pondiente al mes de marzo, habia dejado 
constancia de que se ocupaba en buscar otras 
canteras, en virtud de órdenes verbales del se­
ñor Ministro de Hacienda.

Según deja constancia la sesión número 90 
de la Comisión de Puertos del 21 de abril de 
1914, que presidió el actual Ministro de Ha­
cienda, se envió al director fisca’. la nota nú­
mero 638, por el secretario de dicha Comisión. 
Esa nota, fechada el 15 de abril de 1914, dice 
lo siguiente:

«Por encargo especial del señor Ministro de 
Hacienda, debo decir a usted que la indicación 
del señor Ministro para que la Empresa bus­
cara otras canteras que dieran buena piedra 
en cantidad suficiente, no significa, en manera, 
alguna, que el señor- Ministro entienda que 
corresponda al Estado proporcionar dichas 
canteras».

En notar úinero 1, de 16 de abril, el di­
rector fiscal decía lo siguiente:

«El infrascrito se ha preocupado con vivo 
interes en salvar ésta situación i al efecto, 
acompañad- de los señores Quezada, Gask, 
Pearson i W k han inspeccionado varios si­
tios en las , " x unidades de Las Salinas i la 
elección de b>--. que en definitiva deben adop­
tarse se resolverá en pocos dias mas, i enton­
ces llegará el caso de resolver si es el Go­
bierno o la Empresa quien debe dar los nue­
vos terrenos para estraer la piedra i demas 
consiguientes a la espropiacion.

Parece que la Comisión de Puertos sustenta 
la teoría o principio de que la Empresa debe 
buscar a su propia costa i riesgo otras canteras 
suplementarias. Esta opinion la juzgo un tan­
to aventurada desde que la provision de nue­
vos terrenos para la estraccion de piedras es. 
materia de interpretación del contrato vijente, 
i serian las partes contratantes las que en de­
finitiva resuelvan el asunto».

En la sesión de la Comisión de Puertos an­
tes referida, se deja constancia de lo siguiente:

La nota número 638, del 15 de abril debe 
haberse cruzado con la nota. L. del 16 de 
abril del director fiscal. Prescindiendo de este 
detalle parece estraño que el director fiscal se- 
anticipe a declarar contencioso un punto so­
bre el cual hai perfecto acuerdo, manifestado- 
en una escritura pública entre el Fisco i la Em­
presa constructora.

Parece esto tanto mas estraño cuanto que no 
existe presentación alguna de la Empresa en 
que pretenda imponer al Fisco la pesada car­
ga de entregarle nuevos terrenos para cante­
ras i cuanto que tal exijencia significaría, caso- 
de ser el Fisco vencido en juicio, el desem- 

corres-l bolso de sumas de cuantiosa importancia.
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Baste considerar el efecto que esa opinion 
del director fiscal produciría en la Empresa, 
si llegara a ser conocida de ella: si el propio 
director considera dudoso el punto en cues­
tión, es seguro que la Empresa se apresura­
ría a considerarlo como tal i a presentar la 
reclamación correspondiente».

Pues bien, va a ver la Honorable Cámara 
cuál fué la actuación del Director Fiscal en 
vista de la orden terminante que llevaba en­
vuelta el párrafo de la nota número 638 del 
15 de abril de 1914 antes citada.

No quiero hacer hincapié en la opinion que 
manifestaba el Director Fiscal en la nota L. 
del 16 de abril antes citada, pues se podría 
decir que la nota del 15 de abril no había 
llegado aun a manos del director fiscal, i que 
los antecedentes anteriores a esa nota, que 
concordaban con ella, el director fiscal podría 
haberlos olvidado,— sin que nadie pueda po­
ner en duda la buena fe de sus procedi­
mientos.

El 20 de abril, la Empresa, en nota número 
174 solicitaba de la Dirección Fiscal la entre­
ga de nuevas canteras que le dieran materia­
les convenientes para la fabricación de los 
bloques de concreto.

En nota número 160 del 24 de abril,—es 
decir, solo 9 dias después que el Ministerio le 
enviara la nota del 15 de abril,—el señor Nie­
to elevaba al Gobierno la petición de la Em­
presa para que se le entregaran nuevas can­
teras.

Su contenido, que voi a leer a la Cámara, 
me evita todo comentario.

«Núm. 160.—Valparaiso, 24 de abril de 
1914.—Señor Ministro: La Empresa construc­
tora de las obras marítimas de este puerto, ha 
dirijido a esta oficina la carta que en copia 
tengo el honor de elevar al conocimiento 
de US.

Por la lectura de ese documento, podrá im­
ponerse US. que la Empresa solicita la espro- 
piacion de nuevos terrenos para estraer piedra 
en cantidad i calidad mas a propósito para la 
fabricación del hormigón hidráulico, que la 
que están dando las canteras en actual esplo- 
tacion en Las ¡salinas.

La elección de estos nuevos yacimientos 
se ha hecho después de un prolijo estudio de 
todas las canteras próximas a Las Salinas i 
que pudieran ser ligadas por vías férreas a 
las instalaciones que la Empresa tiene en 
actividad.

Los dos puntos elejidos, canteras ya esph- 
tadas, presentan a la vista un material abun­
dante i de buena calidad para la fabricación 

de sillares i otros usos en que se requiere pie­
dra de clase superior.

El plano que se acompaña muestra la dis­
posición de los sitios elejidos, su superficie i 
la disposición de las vias férreas que los uni­
rá entre sí i con Las Salinas.

La superficie total por espropiar es de cin­
cuenta i tres mil cuatrocientos metros cuadra­
dos distribuidos como sigue: terrenos planos 
seis mil metros cuadrados, i de cerros, cua­
renta i siete mil.cuatrocientos.

La lei número 2,390 de 7 de setiembre de 
1910, declaró de utilidad pública los terrenos 
de propiedad municipal o particular necesarios 
para la estraccion de materiales.

La Comisión de Puertos, al elaborar el pro­
yecto para Valparaiso, dice en su informe, 
pájina 34: «La lei de puertos no impone al 
contratista la obligación de costear las espro- 
piaciones de los terrenos necesarios para can­
teras.

Por el contrarío, la historia de esa lei ma­
nifiesta que se eliminó espresamente esa obli­
gación, para suprimir en el estudio compara­
tivo de las propuestas que se presenten, ese 
elemento de costo de las espropiaciones, que 
podría perturbar dicho estudio.

Por estas consideraciones, queda el Fisco 
obligado s entregar al contratista las terrenos 
de que se trata, tanto para la esplotacion de 
canteras como para las instalaciones de fae­
nas».

El supremo decreto que aceptó las propues­
tas de la firma S. Pearson i Son Ltd. dice en 
su inciso 4:°: «que se protocolizarán i forma­
rán parte integrante del contrato: a) Proyecto 
del puerto de Valparaiso elaborado por la Co­
misión de Puertos, etc., etc...

Las dos citas que preceden, i sin buscar 
otras conducentes al mismo objeto, ponen de 
manifiesto que tanto del espíritu i la letra de 
la lei de 7 de setiembre de 191.0, como del pro­
yecto de la Comisión de Puertos, se despren­
de que el Fisco contrajo la obligación jeneral 
i absoluta de entregar la piedra i la arena ne­
cesarias para la ejecución de las obras.

Ninguno de los documentos citados contie- 
né reserva espresa i tácita que indique que 
una vez entregados los terrenos pedidos, el 
Fisco quedaría desligado de todo compromiso 
posterior.

El supremo decreto número 2,049 bis, de 
fecha 1.® de agosto de 1912, i que fué reduci­
do a escritura pública ante el notario de esta 
ciudad, señor Enrique Gana, dice en su preám­
bulo:

«Vista la nota que precede de la Dirección 
Fiscal de las Obras del Puerto de Valparai-
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so, en la que manifiesta que les señores S. 
Pearson & Son Ltd., contratistas de dichas 
obras, lian presentado el plano de los terrenos 
ubicados en Las Salinas que fija para la es- 
tracción de materiales, etc.»

I en el artículo 1,° del citado decreto se es­
tablece: «En cumplimiento de la obligación 
que el respectivo Pliego de Condiciones im­
pone al Gobierno de entregar los terrenos 
necesarios para la extracción de piedra i are­
na que el contratista fijare para la ejecución 
de las obras, se aprueba el acuerdo prestado 
por la Dirección Fiscal de las Obras del Puer­
to de Valparaiso, respecto de los sitios ubica­
dos en Las Salinas i designados por los se­
ñores S. Pearson & Son Ltd., para la estrac- 
cion de la piedra i la arena que necesitaban 
para la ejecución de las obras en referencia, 
en la estension que han señalado como bastan­
te i en conformidad al plano que han presen­
tado con dicho objeto firmado por ellos i por 
la Dirección Fiscal».

El acto de que da mérito la escritura cita' 
da, es solo el cumplimiento de la obligación 
común a los contratantes que estipula el Plie­
go de Condiciones en el artículo 153: la Em­
presa debía solicitar i el Fisco entregar, den­
tro de los cinco meses siguientes a la firma 
del contrato, los terrenos necesarios para la 
estraccion de materiales.

La Empresa declara en ese documento que 
recibia los terrenos en la estension bastante i 
el Fisco la entregó cumpliendo por su paite a 
lo que estaba obligado pero no hubo decla­
ración por parte de los contratantes, ni espre- 
sa ni tácita que dentro de la estension entre­
gada i recibida se encontraria la cantidad i 
calidad de materiales necesaria para la ejecu­
ción de las obras.

El broceo de las vetas que daban buena 
piedra para fabricar el hormigón es un hecho 
enteramente eventual i fuera de toda pre­
vision.

La poderosa instalación que la Empresa tie­
ne para la fabricación de hormigones consti­
tuye una prueba que al solicitar las canteras 
de Las Salinas, ésta creía, bona fide, que habia 
allí la piedra de buena calidad en la cantidad 
suficiente para dar abasto a sus instalaciones.

Por la serie de consideraciones espuestas. 
el infrascrito es de opinion que US., dentro 
de las precripciones de la lei número 2,390, 
ya citada, i de lo dispuesto en el artículo 88 
del Pliego de Condiciones, pueda acceder a la 
petición de la Empresa.

Dios guarde a US.—J. Ramon Rieto'».

La Cámara juzgará, en presencia de estos 
antecedentes, si ha tenido razon el señor Mi­
nistro de Hacienda al decir que yo exajera­
ba la gravedad de este cargo.

¿Cuál ha sido la medida adoptada por el 
señor Ministro de Hacienda en presencia de 
estos hechos? Su Señoría nos ha dicho: «a 
insinuación del Director Fiscal señor Nieto, 
ha arrojado al canasto de los papeles inútiles 
el informe que la Cámara acaba de oir».

I yo me pregunto: ¿habrá también arroja­
do a su canasto de papeles inútiles el Director 
Fiscal de las obras del puerto de Valparaiso 
los antecedentes, las escrituras públicas que 
dejaban a salvo los intereses del Fisco en este 
negocio? ¿Habrá, también, arrojado a ese ca­
nasto la nota del 15 de abril de 1914, por la 
cual se le ordenaba que se abstuviera de dar 
opiniones, contrariando los intereses fiscales 
que él estaba encargado de salvaguardiar?

¿Será indispensable el estudio de la Comi­
sión de técnicos espertas que el Ministro ha 
prometido nombrar, para que lo averigüe?

Disertó también el honorable Diputado apo­
yándose en informes de injenieros i arquitec­
tos, sobre la calidad de la piedra que producen 
las canteras de Las Salinas.

El honorable Diputado habia imajinado tal 
vez que en relación a este punto habia diver­
gencia de opiniones entre el Director Fiscal i 
la Comisión de Puertos, encargado de vijilar- 
las. En el hecho ha sucedido todo lo contra­
rio; ha sido éste uno de los poquísimos casos 
en que la opinion del Director Fiscal ha esta­
do de acuerdo con sus superiores jerárquicos. 
El Ministro, refiriéndose a este punto, dejó 
constancia de ello en ¡os términos siguientes:

Yo,;en realidad, no veo qué relación pue­
den tener las interesantes observaciones i los 
informes técnicos leidos por el señor Correa 
Bravo con los descargos que estoi haciendo 
sobre la conducta funcionaría del señor Nieto. 
Puede la piedra ser buena i nada tener que 
ver con la conducta funcionaría del empleado 
eucargado de fiscalizar los trabajos. El direc­
tor fiscal de las obras del puerto, señor Nieto, 
ha estado casi siempre de acuerdo con la Co­
misión en que la calidad de la piedra no es 
aceptable, i aun llegó en un momento a tomar 
con cierto calor i cierta iniciativa que se es- 
plican, dado su caráctor i temperamento, la 
cuestión de buscar con apuro nuevas canteras, 
porque consideraba que la piedra no era de 
buena calidad. La esperiencia ha demostrado 
que jamas se ha podido encontrar en las can­
teras de Las Salinas la piedra necesaria para 
alcanzar a hacer, como término medio, mas de 
cuatro blocks diarios. Aun en los meses de 
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enero i febrero, que son el tiempo en que se 
ha podido hacer mayor cantidad, este número 
no subió de cuatro blocks al día, por término 
medio.

I, para que marchen bien las obras de Val­
paraiso, se necesita hacer ocho blocks al día, i 
no ménos de doce o quince para recuperar el 
tiempo perdido.

De manera que se impone la necesidad de 
buscar nuevas canteras.»

Estas palabras del honorable Ministro me 
evitan insistir sobre este punto.

Se refilió también el honorable Diputado 
por Carelmapu a la competencia técnica de los 
miembros de la Comisión de Puertos.

No encontrándome en situación de apreciar­
la, creo conveniente solo recordar las palabras 
del honorable Ministro, quien, refiriéndose a 
ellos, manifestó que:

«Afortunadamente el Ministerio de Hacien­
da se encuentra perfectamente bien asesorado 
por una comisión de mui competentes i celosos 
injenieros, quienes han elaborado el plan je- 
neral de construcción de puertos de la Repú­
blica, i se encuentran deseosos de supervijilar 
recta i concienzudamente su ejecución.

El honorable Diputado por Carelmapu en­
salzó a continuación la competencia i los cono­
cimientos técnicos de don José llamón Nieto. 
Su Señoría se espresaba así:

«En cambio, i por si acaso se me pregunta­
se dónde están las obras ejecutadas por el se­
ñor Nieto, me anticiparé a enumerar algunas.

En materia de ferrocarriles, ahí está el pro­
yecto de la línea de Curicó a Llico, que cono­
cen mis honorables colegas, ejeutada por el 
señor Nieto.

En materia de puertos, ahí están los estu­
dios i planos, trabajo verdaderamente monu­
mental, del puerto de Llico, aceptado i aplau­
dido por cuantos injenieros especialistas lo 
han tenido en sus manos.

I tan cierto es i o que estoi diciendo, que el 
molo del puerto de San Antonio se ha modi­
ficado sobre el modelo o con arreglo a las es­
pecificaciones que el proyecto del señor Nieto 
consultaba para iguales trabajos en el puerto 
de Llico.

Allí en el puerto de San Antonio se pueden 
hacer modificaciones conforme al parecer del 
señor Nieto; pe^o en el puert o de Valparaiso 
no pueden hacerse...»

Sin referirme al hecho de que de las propias 
palabras del honorable Diputado resulta que 
el señor Nieto no ha ejecutado obras sino que 
ha elaborado proyectos, debo rectificar la últi­

ma afirmación de Su Señoría cuando asegura­
ba: el molo del puerto de San Antonio se ha 
modificado en conformidad a los estudios i es­
pecificaciones del señor Nieto.

^ambien aquí el honorable Diputado ha in­
currido en error.

Deseando saber si efectivamente se habían 
hecho modificaciones en las obras del puerto 
de San Antonio, en conlormidad a planos, es­
tudios i modificaciones del señor José Ramon 
Nieto, me permití dirijir una carta al director 
fiscal de las obras de ese puerto, injeniero se­
ñor Eduardo Reyes Cox, rogándole tuviera la 
amabilidad de decirme si ello era efectivo. El 
señor Reyes Cox ha tenido la bondad de con­
testar mi carta en los términos siguientes:

«San Antonio, 13 de julio de 1914.—Señe r 
don Cornelio Saavedra.—Santiago.—Estimado 
señor:

Correspondo a su atenta del 11 del presente. 
Me dice usted que un honorable señor Di­

putado ha manifestado que en este puerto se 
ha modificado el tiro del rompe-olas, basándo­
se en los estudios de Llico del injeniero señor 
Nieto.

Desea usted saber si esto es efectivo.
Tal afirmación es sumamente estraña: en 

primer lugar, porque yo, que soi el autor de la 
modificación, no conozco el proyecto del señor 
Nieto para Llico; i en segundo lugar, porque 
el tiro adoptado en la modificación es el em­
pleado en Oran, puerto arjeliano francés, en 
el cual salta a la vista la escuela francesa; na­
turalmente, adoptando dicho tipo a las condi­
ciones locales de San Antonio.

Tiene el gusto de saludarlo su afectísimo 
servidor.— R. Reyes Cox».

Quien sabe si los injenieros franceses que 
construyeron el puerto de Oran, copiaron el 
molo que el señor Nieto había proyectado 
para Llico: si así hubiera sucedido tendría ra­
zon el honorable Diputado por Carelmapu.

‘ El honorable Diputado por Carelmapu, en 
el curso de su improvisación, i para demostrar 
que el delegado fiscal no ha sido complacien­
te ni benévolo con la Empresa, hizo la si­
guiente afirmación; voi a repetir sus propias 
palabras:

«Para que no se crea que el delegado fis­
cal ha sido tan complaciente i tan benévolo, 
como se dice, con la Empresa, voi a citar un 
solo caso.

Están por ahí en bodega, o en los alrededo­
res de las oficinas de la Empresa constructo­
ra, seiscientas toneladas de cemento que la 
Delegación Fiscal ha rechazado, porque, ajui­
cio le la misma, este cemento no reune la ca_
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lidad o condiciones que en el respectivo con- < 
trato se indican. 1

I no se concibe cómo este director fiscal, tan ; 
complaciente, haya llegado a rechazar por de­
fectos relativamente insignificantes, seiscien- , 
tas toneladas de cemento que ahí están aban­
donadas».

I refiriéndose mas adelante a este mismo 
punto, Su Señoría lo acentuó diciendo:

«En resúmen, sostengo que todos los car­
gos hechos en contra de la conducta funcio­
naría del delegado fiscal en las obras del 
puerto de Valparaiso, quedan desvanecidos; 
que este funcionario ha cumplido con su de­
ber; que ha salvaguardiado los intereses fisca­
les, que no ha hostilizado por hostilizar a la. 
empresa constructora; pero que cada vez que 
ha sido necesario contenerla o declarar malo 
lo que ha hecho lo ha declarado. I prueba 
esto último, entre otras, la circunstancia de 
que están botadas las seiscientas toneladas de 
cemento rechazadas por dicho funcionario».

En su respuesta, el honorable Ministro de 
Hacienda., refiriéndose a esta afirmación del 
honorable Diputado, espresó lo siguiente:

«Así para la apreciación de la calidad del 
cemento, las muestras son enviadas para su 
análisis a la oficina del profesor de la Uni­
versidad, miembio de la Comisión de Puer­
tos, señor Dávila, quien indica cuándo el ce­
mento no cumple con las condiciones exijidas 
en el contrato. I de acuerdo con el informe 
del señor Dávila i con los miembros de la Co­
misión de Puertos, han sido rechazadas seis­
cientas toneladas de cemento».

I voi a ampliar ahora los datos dados por 
el honorable Ministro i a afirmar que el hono­
rable Diputado por Carelmapu, al hacer esta 
afirmación, ha sufrido un error.

Los hechos han ocurrido de la siguiente 
manera:

El director fiscal envió las muestras de ese 
cemento para ser analizadas al Taller de Re­
sistencia dé la Universidad de Chile, cuyo jefe 
el injeniero señor Dávila, es también miem­
bro de la Comisión de Puertos. El resultado 
de los análisis practicados dejó constancia de 
que ese cemento no cumplía con las condicio­
nes que debería llenar para ser empleado en 
las obras del puerto de Valparaiso. El señor 
Dávila trasmitió el resultado de sus ensayos al 
director fiscal, manifestándole que el cemento 
debia ser rechazado, i, óigalo bien la Cámara, 
el director fiscal, en posesión de los análisis, 
dirijió una carta al señor Dávila manifestándo­
le que como las deficiencias del cemento «no 

eran de gran consideración», no pusiera obs­
táculos para que la empresa lo pudiera em­
plear en las obras que construye.

El señor Dávila, en cumplimiento de sus 
obligaciones, como miembro de la Comisión 
de Puertos, i ajustándose estrictamente a las 
disposiciones del contrato vijente, insistió en 
que el cemento debia ser rechazado.

Ve el honorable Diputado por Carelmapu 
que el antecedente aducido por Su Señoría, 
lejos de ser favorable a la actuación del direc­
tor fiscal, él envuelve otro cargo en su contra: 
de complacencia en favor de la empresa que 
está encargado de vijilar.

Llegamos por último a la parte relativa a 
las modificaciones que el director fiscal ha efec­
tuado de acuerdo con la empresa en el con­
trato de construcción de las obras del puerto 
de Valparaiso.

El señor Ministro de Hacienda ha estima­
do que este cargo es el de mayor gravedad 
de los numerosos por mí formulados en con­
tra de la actuación del director fiscal. El ho­
norable Diputado por Carelmapu se ha referi­
do al hacer 1a, defensa del director fiscal, solo 
a algunas de esas modificaciones i esto en for­
ma que no ha traducido la verdad de los he­
chos ocuriidos.

El honorable Diputado se refirió en primer 
término a la modification referente al molo 
de Punta Duprat, afirmando que el plano ofi­
cial referente a este punto contenia un error 
de ubicación del eje de la obra: si se hubiera 
colocado conforme al plano, afirma que el ma­
lecón de la aduana habría tenido una lonji- 
tud mayor qué la contratada; error del hono­
rable Diputado.

El honorable Diputado ha sostenido que 
esa modificación ha sido aprobada dictándose 
un decreto que acepta lo obrado por el direc­
tor fiscal; error también del honorable Dipu­
tado.

En la sesión de la Comisión de Puertos 
del 4 de febrero del presente año, se deja 
constancia qué la Comisión no aceptó la modi­
ficación introducida por el director fiscal. Por 
el contrario, la rechazó perentoriamente; en 
cambio, la Comisión, para no deshacer la par­
te ya hecha por la Empresa con la sola auto­
rización del director fiscal, se vió obligada a 
proponer la ejecución de obras complemen­
tarias que importaban un mayor costo de mas 
de veinte mil pesos oro.

La Empresa aceptó lo propuesto por la Co­
misión i se dictó el decreto número 875, de 15 
de abril, leido por el honorable Diputado en 
la sesión última; ese decreto aprobó, nó la 
modificación del director fiscal sino que la
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modificación, propuesta por la Comisión.
Dice testualmente:
«Se protocolizará en la Notaría respectiva 

una copia autorizada de la nota de la Comi­
sión de Puertos dirijida por el Ministerio de 
Hacienda, número 259, de 5 de mayo último; 
de la providencia de la Comisión, número 595, 
de 20 del misino mes, i del plano correspon­
diente a la solución del nuevo rompe olas pro­
puesto por la sub-Comision técnica».

El Ministre de Hacienda, refiriéndose a es­
te punto, dijo a su respuesta:

Una de ellas la de mas importancia, es la 
del cambio de la primera parte de la escritu­
ra del rompe-olas, en Punta Duprat.

La Comisión de Puertos lia estudiado de 
tenidamente esa modificación, i de acuerdo 
con la Empresa ha propuesto al Ministerio 
que se hagan en el roirpe-olas, para el cam 
bio de escritura, trabajos suplementarios que 
la Empresa ha aceptado. I de ahí por qué el 
Ministerio ha dictado un decreto ratificando, 
en conformidad a las instrucciones propuestas 
por la Comisión de Puertos, la modificación 
primitiva aceptada por el señor Nieto.

En el acta de la Comisión de Puertos, del 4 
de febrero, el señor director fiscal declara i 
i afirma que esta modificación importa a la 
Empresa un mayor gasto de trece mil ocho 
ciento veintiocho pesos oro de dieciocho pe­
niques.

En la sesión de la Comisión del 21 de abril 
del presente año, deja constancia que aplican­
do a la modificación efectuada por el señor 
Nieto en este punto, los precios unitarios del 
contrato, el sub-director fiscal, don Gustavo 
Quezada Acharan, demostró que ella importa­
ba veinticinco mil ochocientos cuarenta i cua­
tro pesos oro de dieciocho peniques ménos 
•que el tipo contratado. Aprecie la Cámara es­
tos hechos.

Otra de las modificaciones a que se refirió 
el honorable Diputado, fué, copio las propias 
palabras de Su Señoría, la siguiente:

Otra modificación:
Se trata de la siguiente:
La primera fila, de abajo de los malecones, 

dice el contrato «se formará con un solo blo 
que o con dos». (Una especie de engranaje). 
«En este caso, se alternarán los largos con 
los cortos, de modo que queden trabados los 
puntos».

1 Se aceptó la modificación de dejar todos 
los largos adelante i los cortos atrás, con el fin 
•de dar mejor resistencia al muro; pues en es­
te caso la presión se repartirá mejor en un 
bloque grande en uno chico.

He aquí todo.

Hacer desaparecer las puntas i no dejar en 
pié los errores del plano, es lo que ha conse­
guido el director, empleándose la misma can­
tidad de materiales i dejándose el mismo 
precio i el mismo tiempo.

¿Cuál es el cargo?
Ahora se ha dicho que el director fiscal no 

tiene autorización para aceptar estas modifi­
caciones.

Refiriéndome a esta modificación i a la ac­
tuación que le ha cabido en ella al director 
fiscal, me voi a permitir leer lo que a este res­
pecto dicen los injenieros señores Claro, Lira, 
Dávila i Rivas Vicuña, informando con fecha 
13 de mayo de 1914 todas las modificacio­
nes introducidas por el director fiscal, de 
acuerdo con la Empresa, en las obras del puer­
to de Valparaiso.

MODIFICACION V

«El l.° de febrero de 1913 fué sometido a 
la aprobación de Ja Enreccion Fiscal, el plano 
de detalle relativo a la forma de colocación de 
los bloques en los malecones de la prolonga­
ción del muelle fiscal.

Ese plano fué aprobado por el director el 
6 de febrero del mismo año.

El 30 de octubre el mismo director ordenó 
alternar en la capa inferior de bloques los lar­
gos con los cortos. La Empresa pidió confir­
mación escrita de esta órden, que no concor­
daba con la aprobación de los planos hecha el 
6 de febrero.

El 4 de noviembre de 1913, el director fis 
cal retiró la órden verbal dada el 30 de octu­
bre, manteniendo la aprobación hecha el 6 de 
febrero de la disposición propuesta por la 
Empresa.

Finalmente, el 19 de marzo de 1914, el 
sub-director fiscal ordenó de acuerdo con el 
director fiscal, colocar alternados los blo­
ques largos i cortos en la capa inferior.

Estimamos que esta última órden es la que 
se ajusta al pliego de condiciones i que debe, 
por consiguiente, ser mantenida.

Es escusado decir que, en esta forma, esta 
es solo una órden de servicio i que no nece­
sita aprobación gubernativa.

Respecto a la modificación pedida por la 
Empresa i aceptada al principio por el direc­
tor fiscal, conviene tomar en consideración los 
argumentos hechos por aquella en su justifi­
cación.

Esos argumentos se refieren a las mejores 
condiciones de estabilidad que atribuyen a la 
disposición propuesta por ellos. El director 
fiscal ha acompañado un cálculo de estabili-
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Queda, pues, establecida la efectividad i 
gravedad de esos cargos.

No entraré, de consiguiente, para no fatigar

dad de los malecones; pero no indica conclu­
sion alguna al respecto.

Los infrascritos hemos condensado en el 
anexo que se acompaña la opinion que ese ¡a mis honorables colegas con esta ya larga es- 
cálculo nos merece. | posición de antecedentes, a referirme a cada

En cuanto a Jas mejores eondiciones deluna de las modificaciones efectuadas por el 
estabilidad aducidas por la Empresa, estima- director fiscal i a demostrar que las disposicio- 
mus que son meramente especulativas.

La única ventaja especulativa es la que se 
deduce de la mayor facilidad de colocación 
de los bloques en la forma propuesta por la 
Empresa. Pero esa mayor facilidad, que solo 
la beneficia a ella, no compensa a la menor 
trabazón que quedarla entre los bloques.

Como ve la Honorable Cámara, no hai 
errores en los planos del proyecto de Valpa­
raiso, como lo afirmaba el honorable Diputa­
do por Carelmnpu, i en cambio deja constan­
cia el informe a que acabo de dar lectura, del 
hecho de que el director fiscal ha cambiado 
cuatro veces de opinion, par a llegar, por últi­
mo, a ponerse de acuerdo con el contrato i 
con la Comisión de Puertos.

Es curioso observar que el honorable Di­
putado, que, al parecer, ha estudiado las mo­
dificaciones convenidas entre el director fiscal 
i la empresa, sin conocimiento del Gobierno, 
no se haya referido a las otras, a las de ma­
yor gravedad.

Refiriéndose a estas otras modificaciones, 
el señor Ministro espresó en su respuesta:

Estas modificaciones, que las había acepta­
do el señor Nieto, creyéndose con derecho a 
aceptarlas, a juicio de los injenieros que las 
han estudiado, representan para la Compañía 
una disminución en los gastos de doscientos 
sesenta i seis mil pesos oro la primera i de 
ciento diez mil pesos oro la segunda, si no 
estoi equivocado.

No se me oculta la gravedad especial que 
envuelven estos últimos antecedentes, de los 
cuales, como he dicho, el Ministerio no tiene 
todavía conocimiento oficial; porque, como se 
trata de cuestiones delicadas, en que es nece­
sario hacer cálculos i oir a diversos funciona­
rios, los funcionarios encargados de la trami­
tación no han elevado aun los proyectos defi­
nitivos, proyectos que, por lo demas, deben 
hacerse de acuerdo con la Compañía, para ver 
en qué forma pueden aceptarse o cambiarse 
estas modificaciones que de hecho se habian 
aceptado por la Dirección E'iscal, por medie 
de una simple nota.

Las palabras del señor Ministro, que confir­
man los denuncios por mí formulados, me 
evitan, señor Presidente, el entrar a probar su 
efectividad, leyendo documentos oficiales que 
así lo dejan establecido.

nes claras del Pliego de Condiciones dejan 
fuera de toda duda el hecho de que para mo­
dificar ese contrato se necesitan decretos gu­
bernativos.

Me referiré solo a una de ellas.
Después de reconocer la gravedad de estos 

cargos, el señor Ministro agregaba:
«En realidad de verdad, en las observacio­

nes del señor Saavedra va envuelta la modi­
ficación mas grave de la cuestión aquí pro­
puesta.

Hai envuelta ahí dos cuestiones que el Mi 
nisterio se propone resolver. Una de ellas 
es la siguiente: ¿fueron hechas estas modifi­
caciones ántes o después de las instrucciones 
impartidas per el Gobierno al director fiscal, 
acerca de la forma en que debia interpretarse 
el contrato, sobre el sentido claro del pliego 
de especificaciones i el decreto de su manda­
miento?

¿Esas modificaciones se han hecho ántes?
¿Se han hecho después?
Si ántes, habria que atribuirlas a la buena 

fe de ese funcionario; si después, lo considero 
dudoso.

El señor Ministro me perdonará que con 
los antecedentes que Su Señoría envió, me 
tome ’a libertad de ayudarlo a resolverla pri­
mera de las cuestiones que Su Señoría se ha 
propuesto resolver, a saber: si las modificacio­
nes han sido hechas ántes o si han sido hechas 
después de las instrucciones impartidas por el 
Gobierno al director fiscal, en relación a la 
forma en que debian llevarse a cabo estas mo­
dificaciones del contrato.

El honorable Ministio tuvo a bien referirse 
ala comunicación de fecha 11 de julio de 1913, 
en que el antecesor de Su Señoría, el Ministro 
de Hacienda señor Alessandri, dejaba estable­
cida en forma clara la opinion i las instruccio­
nes del Gobierno. Aquella nota decia lo si­
guiente:

«Si se llegase a establecer que, en efecto, se 
trata de una modificación del contrato, el Mi­
nisterio adoptaría la resolución que estimase 
conveniente a los intereses fiscales i dictaría 
en tal caso el derecho supremo que, sin escep- 
cion alguna, se requiere para aceptar cualquie­
ra modificación de las obras contratadas con 
la referida empresa».
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Las instrucciones eran, pues, terminantes; mi 
papel era solo el de hacerlas cumplir.

Según la opinion del honorable señor Minis­
tro, estas instrucciones eran claras i terminan­
tes: su obligación se limitaria hoi a hacerlas 
cumplir.

Nos declara el honorable Ministro que no 
puede tomar desde luego una resolución, pues 
no tiene conocimiento oficial de que estas mo­
dificaciones se hayan efectuado, ni conoce las 
fechas en que la empresa i el director fiscal 
las hayan convenido.

Hago honor ala palabra del señor Ministro, 
pero es fuerza que llame la atención de él i 
de la Honorable Cámara hácia un hecho cu­
rioso: el honorable Ministro afirma que no co­
noce oficialmente lo que haya en relación a 
estas modificaciones, ni las fechas en que ha­
yan sido convenidas i aceptadas por el director 
fiscal. Miéntras tanto, el señor Ministro hace 
ya mas de un mes que remitió a la Honorable 
Cámara, oficialmente, los antecedentes que 
obran en mi poder i sobre los cuales he ba­
sado mis observaciones.

Entre ellos corre un informe oficial que con 
fecha 13 de mayo de 1914—hace ya mas de 
dos meses,—emitieron, sobre todas" Wmodi- 
ficaciones introducidas a1 contrato por el di­
rector fiscal, los injenieros señores Jorje Li­
ra, Rubén Dávila, Raúl Claro i Francisco Ri­
vas X icuña. Este informe, refiriéndose a la 
modificación sesta, manifiesta:

«El 27 de noviembre de 1913, la Empresa 
propuso al director fiscal modificar la consti 
tucion de la infraestructura. Esta modificación, 
que exije la aprobación gubernativa, fué acep­
tada por dicho director el 29 del mismo mes».

Después de analizar diversos aspectos téc­
nicos, dice el informe: «Los infrascritos esti­
man que esta modificación no puede ser acep­
tada en la forma en que viene presentada pol­
la Empresa».

Entra en seguida a ocuparse del aspecto 
económico de la modificación i tomando como 
base la cubicación enviada por la Empresa, 
comparándola con la del proyecto oficial i 
aplicándole los precios unitarios del contrato, 
llega a la siguiente conclusion:

«De la compai ación de los precios resulta 
un menor valor en favor del Fisco de dos­
cientos sesenta i seis mil setecientos noventa | 
i cuatro pesos setenta centavos oro para la 
modificación propuesta i para el caso de acep­
tarla seria preciso rebajar el contrato en la 
suma indicada.»

Como ve la Honorable Cámara, la nota del 
señor Alessandri citada por el señor Ministro, 
tiene fecha 11 de julio de 1913. 

El informe de’los injenieios, que acabo de 
leer en su parte pertinente, deja constancia de 
que esta modificación fué propuesta por la 
Empresa el 27 de noviembre de 1913 i acep­
tada por el director fiscal el 29 del mismo 
mes—dos dias despues. I que la Comisión de 
Puertos, haciendo un estudio, ha rebajado en 
su precio de costo la suma de doscientos se­
senta i seis mil setecientos noventa i cuatro 
pesos setenta centavos oro en favor del Fisco, 
la que el director fiscal no habia contemplado 
cuando aceptó la modificación.

El señor Ministro espresó: «Si las modifica­
ciones se han hecho ántes habría que atribuir­
las a buena fe de ese funcionario; si después, 
lo considero dudoso.»

La Honorable Cámara sacará las consecuen­
cias que lójicamente se desprenden de las pa­
labras del señor Ministro i de los hechos que 
acabo de enumerar.

El honorable Ministro terminaba su res­
puesta diciendo: «Esté segura la Honorable 
Cámara de que no olvidará el Gobierno en 
esta situación el cumplimiento de sus deberes 
i que nó rehuirá responsabilidades, por dolo- 
icsas que sean »

Esta declaración del honorable Ministro i 
la circunstancia de que Su Señoría ha mani­
festado de aceptar la insinuación de los inje­
nieros de la Comisión de Puertos, para nom­
brar una comisión de sabios espertos que 
vengan a informar a Su Señoría sobre las 
disidencias técnicas, que solo tan a última 
hora Su Señoría se ha apercibido que existen 
entre el director fiscal i aquellos injenieros, 
me obligan a esperar i a no terminar esta in­
terpelación, proponiendo un voto a la consi­
deración de mis honorables colegas.

Debo confiar, señor Presidente, en que el 
honorable Ministro de Hacienda, haciendo 
honor a sus antecedentes, velando por el pres- 
tijio de la administración que tiene en sus 
manos, sabrá desentenderse de las influencias 
políticas que lo quieren apartar del cumpli­
miento de su deber, f que, como lo ha ofreci­
do, lo cumplirá friamente, por doloroso que él 
sea.

Confiado en ello, termino, señor Presiden­
te, con la satisfacción de haber cumplido con 
mi deber.

El señor Bermúdez.—El discurso del hono­
rable Ministro de Hacienda le ahorra a la Ho­
norable Cámara muchas de las observaciones 
que pensaba aducir con motivo de esta inter­
pelación.

El honorable Ministro manifiesta que las 
obras del puerto de Valparaiso seguirán un 
curso normal i que se dará a los trabajos tod a
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la intensidad que se requiere para aprovechar 
el tiempo perdido.

Esta misma opinion ministerial se contiene 
en la nota de 3 de julio publicada en la pren­
sa que declaraba de hecho solucionadas las di­
ficultades con el acuerdo de aprovechar nue­
vas canteras.

Voi a leer, pata ahorrar molestia a la Ho­
norable Cámara, solo la última paite de esta 
nota, que dice: (Leyó).

Esto es lo que me interesa, como Diputado 
de Valparaiso. Desde este punto de mira pen­
saba analizar las series de dificultades con 
que han tropezado las obras del primer puer­
to del pais. Debia lógicamente apartarme dé 
esa lucha producida entre la Comisión de 
Puertos i la Dirección Fiscal de las obras, de 
este confleto de atribuciones de los funciona­
rios fiscalizadores, de esta persecución de res­
ponsabilidades que quedan sin solución hasta 
hoi, según el honorable Ministro que ha de­
bido nombrar nuevas comisiones informantes 
para recojer la ultima palabra.

Pero la verdad es también que todo esto ha 
causado ya un perjuicio irreparable, porque 
las obras tendrán un atraso de mas de un año 
en la conclusion de ellas, sin contar los de­
sembolsos que al Estado puedan sobrevenir 
con la resolución judicial que se produzca.

a este propósito, debo agregar que los va 
liosos antecedentes de que ha hecho mérito el 
honorable Diputado por Imperial, me llevan a 
mí estas dos conclusiones: 1.°, a reconocer la 
acuciosidad con que el señor Ministro de Ha­
cienda i los funcionarios fiscalizadores han 
atendido el interes fiscal; i, 2.°, a afirmar que 
esos antecedentes serán valiosos medios pro­
batorios en la causa que habrá de ventilarse; 
pero que, en manera alguna, determinan cuál 
sea el resultado del juicio que va a venir con 
motivo de la interpretación de una de las 
cláusulas del contrato.

I esto tanto mas me alarma, al considerar 
la última nota dé los señores Pearson and 
Son, con posterioridad a Is nota del señor Mi­
nistro, que declaraba concluidas las dificulta­
des que se observan a la aproximación de 
nuevos peligros para la marcha regular de las 
obras del puerto.

A este respecto, he visto publicada en la 
prensa una nota, que dice así:

«El 7 del presente recibimos la nota de US., 
número 884, de 3 del mes en curso, en la 
cual US. se sirve acusar recibo de nuestras 
dos comunicaciones del 5 de junio i 2 de julio 
último.

La nota de US., número 876, del 3 del pre­
sente, a que US. se refiere, aun no ha llega­

do a nuestro poder, ni tampoco se ha recibi­
do en las oficinas de la Dirección Fiscal. Sin 
embargo, hemos visto la copia de ella que apa­
rece en El Diario Ilustrado, del 4 del pre­
sente.

De esta nota se dejaría ver que todas las 
dificultados han sido subsanadas i que los tra­
bajos seguirán en lo futuro su curso normal; 
por este motivo, nos sorprendemos grande­
mente al recibir ayer del señor director fiscal 
una trascripción de las instrucciones recibidas 
de. la Comisión de Puertos, fechada el 30 de 
junio, en la cual se dan instrucciones absolu­
tas, que en el futuro no podrá usarse otra pie­
dra sino aquella enteramente blanca, ya sea 
para enrocados, concreto o trabajos de mani­
postería; especialmente nos sorprendimos por 
decii la nota de ÚS. que «está en todo de 
acuerdo con las conclusiones sustentadas por 
la Comisión de Puertos».

Hasta la fecha, la cuestión del uso de las 
piedras de las canteras de Las Salinas para 
enrocados, nunca se ha debatido.

Las dos canteras suplementarias, que tene­
mos ahora en negociación, suministrarán, 
cuando estén en su completo desarrollo, sola­
viente aquella cantidad de piedra que se re­
quiere para concreto.

La cantidad de piedra que se necesita para 
enrocados, es mas del doble que la cantidad 
necesitada para concreto, i será completamen­
te imposible obtener cantidad alguna de en­
rocados de las canteras suplementarias.

Por este motivo, US. verá que el resultado, 
al cumplirse las instrucciones impartidas al 
señor Director Fiscal, será la paralización to­
tal e inmediata de casi todas las faenas por 
un período indeterminado.

El señor secretario de la Comisión de Puer­
tos nos ha informado hoi que estamos en un 
concepto erróneo, con respecto al significado 
de las instrucciones impartidas al Director 
Fiscal i que él modificará inmediatamente és­
tas, a fin de que no haya desintelijencia.

Nos informó el señor Claro que está com­
pletamente satisfecho con la piedra de Las 
Salinas que se ha usado i que actualmente se 
emplea para enrocados; pero con el objeto de 
evitar futuras desintelijencias, consideramos 
que deberíamos, de común acuerdo, aprobar 
muestras de piedras para enrocados, deposi­
tándolas en un lugar seguro, en Las Sali­
nas.

Estimaremos a US. se sirva indicarnos que 
lo anteriormente dicho merece aprobación de 
US.

Cuando se nos haya trasmitido oficial­
mente la nota de US., úel 3 del presente, ten-
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¿reinos el agrado de contestar a ella detalla­
damente.

Dios guarde a US.—Pp. B. Pearson i Son 
Ltd.—Percy Gask».

Como ve la Honorable Cámara, se divisa 
nueva montaña de inconvenientes. Ordenes 
contradictorias producidas por este rodaje fis- 
calizador de las obras del puerto hacen pro­
ducir una nota que, como la leida, anuncia la 
paralización indefinida de ellas.

Yo hago todo honor a las palabras del se­
ñor Ministro. Ellas acusan la sana intención 
de hacer marchar sin tropiezos esta obra lla­
mada a desenvolver nuestras fuerzas produc­
tivas; pero las dificultades de ayer como las 
de hoi, como las que vendrán mañana, harán 
que esta obra a la que está ligado el porvenir 
de Valparaiso, sufra tropiezos aun contra la 
voluntad i la buena intención del señor Minis­
tro de Hacienda.

Esto prueba, Honorable Cámara, que es ne­
cesario e indispensable cortar este nudo gor­
diano, i buscar los medios que, sin perjuicio 
de la fiscalización de las obras, aparte el orí- 
jen de dificultades que pueden traer para los 
intereses seccionales de la República, como 
para el Estado, pérdidas considerables.

La última disidencia que ha tenido un ca­
rácter mas grave, porque ello vendrá a pro­
ducir el atraso de las obras, es la cuestión de 
las canteras. La calidad del material para los 
bloks de sostenimiento, u obras de concreto, 
ha sido controvertida. Los injenieros de la 
Comisión de Puertos, el jeólogo señor Maier 
i otros funcionarios, han apreciado que la pie­
dra colorada esté en descomposición, i no reu­
ne las condiciones de piedra sana de que ha­
bla el pliego de especificaciones de la obra. 
La Compañía constructora, especialista en el 
ramo de resistencia de materiales, injenieros 
de competencia, han dictaminado lo contrario 
sobre el material de las obras de Las Salinas.

He tomado en cuenta la opinion de la casa 
constructora, aunque sea una de las partes 
contratantes, i le hago honor a su palabra, 
porque la estimo séria i respetada en el con­
cepto, no solo de un modesto ciudadano, como 
yo, sino en el amplio concepto de las jentes 
del mundo que la ha favorecido con su con­
fianza en la confección de las mas portentosas 
obras realizadas en el ramo.

La opinion de la casa constructora, sobre ia 
materia en discusión, dice:

«Los ensayes de estas piedras, hechos en la 
Universidad del Estado, de muestras selec­
cionadas por los injenieros del Gobierno, la­
bradas en una marmolería elejida por esos 
mismos injenieros, i ensayadas por el señor

Dávila, demuestran que la piedra es igual, si 
no mejor qué la piedra aceptada, ique ambas 
clases son suficientemente resisten es para ha­
cer concreto para bloques, como asimismo 
para otros finés.

Los bloques de concreto, que ya han sido 
hechos, con esta piedra, no demuestran seña­
les de ninguna especie de alguna falta.

La misma operación de levantar estos gran­
des bloques, de sesenta toneladas, desde el 
suelo para arrumarlos, cuando solamente tie­
nen siete u ocho dias, crea tales fuerzas que 
solamente buen concreto puede resistir».

En seguida se refiere a la opinion del se­
ñor De Vidts, i a la mui importante del se­
ñor Ibsen. I en la parte mas interesante dice:

«Estamos preparados para demostrar a 
V. S. hasta la evidencia i sin dudas de ningu­
na especie, que algunas de las mas grandes 
e importantes obras públicas en Europa, han 
sido construidas con concreto, cuya piedra no 
es siquiera igual en calidad a la que ahora pe 
dimos autorización para usar.

Estamos también preparados para mandar 
a Europa grandes muestras de piedra que 
está en disputa, para obtener las opiniones de 
los mar conocidos injenieros del mundo.

No se omitirá trabajo o gasto alguno para 
demostrar a V. S. la evidencia de este asunto 
para que V. S. pueda resolver la presente di­
fícil situación.

Se ha paralizado por completo la fabrica­
ción de bloques i nos hemos visto obligados 
a calegrafiar a Europa pidiendo suspendan el 
envío de mas materiales hasta que esta si­
tuación se haya subsanado».

I, por fin, termina el informe con las si­
guientes palabras:

«Sin embargo, en vista de las pasadas di- 
verjencias de opiniones con respecto a lo que 
es o no buena piedra, como también las pala­
bras hasta cierto punto vagas del Pliego de 
Condiciones, creemos que el injeniero fiscal 
deberia aprobar las canteras que eventualmen­
te buscaremos, antes que entremos en gastos 
de importancia relacionados con estas mismas.

Actualmente estamos examinando distintas 
canter as adyacentes a las líneas de los Ferro­
carriles del Estado, entre Viña del Mar i Villa 
Alemana, ya que hasta ahora no nos ha sido 
posible hacer arreglos satisfactorios en el 
asunto arriba mencionado con los propieta­
rios de dos canteras referidas en nuestra car­
ta al señor José Ramon Nieto, número 174, 
de 20 de abril último.

Por este motivo puede ser que tengamos 
que aprovécharnos del derecho de libre tránsi­
to sobre las líneas de los ferrocarriles del Es -
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tado concedido por el artículo 155 de nuestro 
contrato.

Nuevamente repetimos a V. S. que nuestro 
deseo es el de trabajar en armonía con el Go­
bierno i evitar toda disputa o acción legal. 
Por este motivo estamos dispuestos á aceptar 
cualquiera idea razonable que V. S. pueda 
ponernos con el fin de recomenzar inmedia­
tamente el trabajo.

Dios guarde a V. S.—Pp. S. Pearson and 
Son Ltd., Percy T. Gask».

Esta es la opinion de la casa de Pearson, a 
la cual, como he dicho, le hago debido ho­
nor. Una firma como ésta que no es para hoi 
o para mañana, sino para toda una época, que 
ha construido en diversos países europeos los 
mas importantes obras de puertos que cuenta 
por esto con nombres i reputaciones mundia­
les, no pierde estas incomparables condiciones 
para poder aprovecharse de facilidades de va­
lor discutido; porque hasta hoi nadie ha resuel­
to quién debe pagar las nuevas canteras que 
se necesitan.

El señor Claro Lastarria—Podríamos pro­
rrogar la sesión hasta que terminara el hono­
rable Diputado por Valparaiso.

El señor Bermúdez.—Me bastarían cinco 
minutos para terminar.

El señor Costa (vice-Presidente).—Si no 
hubiera inconveniente, se prorrogaría la se­
sión hasta que terminara el honorable Dipu­
ado.

Queda así acordado.
El señor Bermúdez.—Continúo, señor Pre­

sidente.
Las obras que se realizan en Valparaiso 

son reconocidas por los entendidos de difícil 
ejecución. La firma está desde léjos observa 
da, i de su resultado favorable depende agre­
gar a ella un valioso antecedente de compe­
tencia que le dan mas i mas trabajo, o perder 
de un golpe tanta renombradla adquirida. 
Esto, aparte de mi consideración anterior, me 
hace creer que Ja opinion de la casa cons 
tructora debe tomarse en cuenta.

Por esto yo habría estimado prudente ago­
tar las investigaciones sobre la calidad de los 
materiales, i habría comenzado por solicitar 
informes de la sección de hidráulica del Mi­
nisterio de Industria i Obras Públicas, i ha­
bría agotado las investigaciones al considerar 
que la solución del asunto reviste caracteres 
de escepcional importancia i gravedad.

La solución producida tras estas consecuen­
cias: Pérdida de mas de un año en la confec­
ción de la obra, desembolsos fuertes del Es 
tado, en caso que las resoluciones judiciales

sobre nuevas espropiaciones de canteras co­
rresponda al Estado.

Esta pérdida de tiempo se divisa clara.
Aprovechar i preparar las nuevas canteras 

demora tiempo; a lo ménos tres meses i me­
dio o cuatro.

Habrá que tender líneas del ferrocarril i 
vias de comunicación, i todo esto, señor Pre­
sidente, unido a los meses necesarios para que 
se consoliden los blocks, impedirá aprovechar 
el verano entrante para la construcción del 
malecón de la Aduana i tendrá que iniciarse 
esta obra a fines de 1915.

Por otra parte, el aprovechamiento de las 
nuevas canteras de Duncan Fox i del Club 
Hípico, que son las consideradas convenientes 
para aprovechar sus materiales por los in je- 
nieros de la Comisión de Puertos, significaría 
un valor considerable, i, como lo dije, i lo re­
petí en otra ocasión, este valor puede llegar a 
ser de cuenta fiscal, en el caso de que así lo 
resuelvan los Tribunales de Justicia.

Por esto insisto en creer que habría sido 
conveniente haber esperado unos pocos dias i 
haher agotado durante este tiempo ¡a investi­
gación sobre las calidades del material de Las 
Salinas, ántes de tomar una resolución que 
puede traer graves consecuencias.

Pero, en fin, parece que la resolución está 
tomada ya por el Gobierno, i si hai responsa­
bilidades, que caigan sobre aquellos a quienes 
afectan.

Lo que conviene, por ahora, es evitar que 
se produzcan nuevas dificultades, para que es­
tas obras, nacidas en medio de tantos tropie­
zos, puedan continuar en el curso normal de 
su desarrollo.

Es un hecho que todos mis honorables co­
legas conocen, que la situación de las relacio­
nes entre los fiscalizadores de esas obras, es 
decir, entre la Comisión de Puertos i la direc­
ción fiscal, están trizadas, mas aun, están 
rotas.

Las divergencias de cualquier oríjen se pro­
ducirán de nuevo, sin duda alguna, una i mu­
chas veces, i las consecuencias de estas difi­
cultades tendrán que pagarlas las obras mis­
mas del puerto de Valparaiso, las que se 
verán en todo momento pendientes de solu­
ciones que' nunca llegarán o que serán talvez 
poco convenientes.

Hai, pues, que evitar i hacer desaparecer 
estos inconvenientes.

Por un simple decreto del Gobierno se 
otorgó a la Comisión de Puertos i a la direc­
ción fiscal la facultad de fiscalizar las obras de 
Valparaiso, i creo también que por un simple 
decreto el honorable señor Ministro puede ha­
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cer pasar esta fiscalización a la Dirección de 
Obras Públicas, como asesores técnicos de la 
junta local del puerto de Valparaiso.

Lo razonable, lo conveniente está en que 
los fiscalizadores estén sobre el terreno de las 
obras. Que las dificultades se aprecien inme­
diatamente i que a ellos se les dé también in­
mediata solución.

En la Junta Local de Puertos de Valparaiso 
figuran los primeros ciudadanos de la Repú­
blica, hombres esperimentados en obras marí­
timas, jefes de nuestra Armada que han visi­
tado las mas completas obras de puerto i que 
por su profesión tienen conocimientos espe­
ciales. I aparte de esto, Honorable Cámara, 
residen en Valparaiso, tienen cariño por él i 
aman su progreso, al cual tan íntimamente li­
gada está la obra del puerto.

La paite técnica estaria en manos de la Di­
rección de Obras Públicas, que tiene su sección 
de hidráulica i que es por la Lei Orgánica de 
Ministerios de 21 de junio de 1887 i por la 
de 26 de enero de 1888, que creó la Dirección 

de Obras Públicas, la oficina llamada a fisca­
lizar las obras de Valparaiso.

La Comisión de Puertos tiene el plan de 
trabajos considerables que le marcó la lei de 
los puertos de Valparaiso i San Antonio. La 
confección de planos i el estudio de los puertos 
que se nombró en esa lei constituyen una 
obra jigante i puede dedicar a ella sus ener- 
jías i su preparación.

Con esto habríamos hecho desaparecer po­
sibles factores de desintelijencia futura, per­
turbadores de la marcha de las obras del 
puerto de Valparaiso i al que tantos intereses 
jenerales i particulares del pais están vincu­
lados.

Con la esperanza de que estos anhelos del 
Diputado de Valparaiso lleguen a los oidos 
del Gobierno, dejo la palabra.

El señor Costa (vice-Presidente).—Se le­
vanta la sesión.

Se levantó la sesión.
M. E. Cerda,

Jefe de la Redacción.


